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    De sus ojos emanaba un rojo tan intenso, que ni siquiera el color de la sangre viva podía compararse con esto. Era lo que siempre iniciaba los sueños de Artemis, quien había sido acechada por una gran cantidad de fantasías eróticas durante las noches.


    Era difícil asegurar de dónde provenían todas estas imágenes, ya que, era una chica de apenas 20 años de edad y jamás había abandonado el reino, era virgen, dulce e inocente, siendo catalogada por sus padres como la hija perfecta. 


    Los cabellos rubios de Artemis, llegaban hasta su cintura, su madre se preocupaba mucho desde que era tan solo una niña por mantenerlo en el cuidado perfecto, en un estado espectacular que brillaba con la luz solar. Resplandecía  e impresionaba absolutamente todos los que veían a esta hermosa jovencita de piel blanca como la nieve.


    El hecho de simplemente verla, ya era una bendición, ya que, Artemis no solía ir demasiado al pueblo, vivía en los límites del reino de Klion, y allí, desempeñaba sus actividades de agricultura y cuidado de animales junto a sus padres. Tenía un círculo de amigos muy reducido, y generalmente, eran los hijos de los amigos de sus padres, con los cuales, solía jugar por aquellos campos hermosos y floreados.


    Pero el reino de Klion no había sido siempre así, habían sido siglos de restauración y crecimiento, ya que, en algún momento, los vampiros habían dominado absolutamente todos los espacios del planeta.


    Por suerte, Artemis había nacido en la época buena, en el periodo de mayor crecimiento de estas tierras, ya que, una paz continua, había mantenido a todos seguros y confiados de que absolutamente nada podría amenazarlos, ni comprometer su tranquilidad.


    Los registros históricos, habían narrado muchas anécdotas acerca de las batallas que se habían llevado a cabo en el pasado entre Licántropos y Vampiros, siendo los segundos, los cuales habían ganado más batallas a lo largo de la historia, pero los licántropos habían logrado reducir a uno de los líderes más poderosos, sometiéndolo a un castigo de sueño indefinido, aunque estos habían asegurado que lo habían matado.


    Una estaca en el corazón era uno de los métodos más tradicionales para asesinar a un vampiro, pero a pesar de que uno de los guerreros más elogiados de Klion, había logrado finalmente incrustar una gran daga de madera en el pecho de Eudor, éste, había fingido una muerte temporal, pero había entrado era un estado de sueño profundo, de donde solo podría despertar en 200 años.


    Éste había sido el tiempo suficiente para que las personas comenzaran a olvidar de manera definitiva lo que había ocurrido en aquel encuentro entre los dos reinos. Los Licántropos, rápidamente comenzaron a distribuirse por todo el planeta, fundando nuevas ciudades, creciendo de una manera significativa.


    Pero todo giraba en torno a Klion, ya que, este era el centro más importante en lo económico, allí, se llevaban labores de extracción de minerales, cultivos, cría de animales para el alimento de los propios licántropos, así que, era una sociedad organizada que había experimentado un crecimiento bélico muy significativo.


    Sus ejércitos, habían logrado desarrollar armamento de alta tecnología, espadas diseñadas especialmente para asesinar a los vampiros, los cuales, podían ser decapitados con mucha facilidad.


    Esta era otra alternativa que se podría utilizar al momento de luchar contra uno de estos seres malvados y oscuros, pero estos, utilizaban algunos trucos que no les permitía ser asesinados con mucha facilidad.


    El tiempo de sueño de Eudor, había pasado, y aunque esto no era de conocimiento de los licántropos, era precisamente el hermano menor de aquel líder vampiro, el que tenía sus intenciones puestas sobre la necesidad de llevar a la vida nuevamente a su hermano.


    Sabía que aquello que había ocurrido hacía 200 años atrás, había sido simple casualidad, un breve error de cálculo, pero que, si no hubiese ocurrido, la extinción de los licántropos, hubiese sido definitiva. 


    La muerte de Eudor, había significado un antes y un después en la historia de los licántropos, así que, todo debía permanecer en el mismo estado de equilibrio para poder garantizar la continuidad de la raza.


    Serían inimaginables los problemas, los dolores y el sufrimiento a los que debían ser sometidos nuevamente en caso de que Eudor volviera a la vida, principal prioridad de Cosmo, quien había dedicado su absoluta energía e ímpetu a este objetivo.


    Se decía en algunas de las historias que Eudor había sido capaz de acumular el poder de 1000 demonios, y por esto, había sido tan despiadado, arrasando con múltiples razas, acabando con los humanos, destruyendo por completo la existencia de las brujas y enanos, dejando simplemente como sobrevivientes a sus contrincantes más fuertes.


    Los Licántropos habían sido los únicos que habían logrado contener la furia de los vampiros, los superaban el número, era mucho más resistentes a sus ataques y sus mordidas, y esto, había garantizado la subsistencia de los mismos.


    Precisamente Artemis, era habitante de este reino, y aunque sus actividades no tenían nada que ver con el futuro del reino, había caído en un punto aleatorio donde las probabilidades la habían perjudicado a ella.


    Artemis había sido seleccionada como la elegida, ya que, para poder volver a la vida, la sangre de una virgen debía ser derramada en honor a Eudor, y este, era capaz de propiciar este acto desde las sombras. A esto se debían los múltiples sueños eróticos, húmedos, retorcidos, a los cuales se veía sometida Artemis, quien no puede entender de dónde vienen estas imágenes y porqué todo era tan realista.


    Había pedido ayuda a su madre, había tenido la confianza de revelarle absolutamente todo lo que pasaba en su mente, pero esta mujer, tampoco había sido capaz de explicar lo que ocurría.


    En ocasiones, despertaba con algunos moretones en su piel, algo que parecía trascender la fantasía a la realidad, generando un vínculo entre los dos planos, ya que, mientras aquel ser malévolo de cabello largo y ojos grises la besaba de manera agresiva, cuando despertaba, en su piel podía sentir aún el dolor, y al encender las velas, y poder ver su piel, podía notar que había marcas que habían sido dejadas por este demonio.


    Eudor había acosado a la chica desde hacía dos semanas, este demonio de cabellera larga, de aspecto sensual, y actitud apasionada, la poseía una y otra vez en el interior de sus fantasías. Aunque el cuerpo de Artemis en la realidad seguía siendo virgen, en el plano surrealista, ya le pertenecía por completo al vampiro.


    Esta campesina inocente y hermosa, había sido seleccionada de manera sabia por Eudor, quien debía entrar en la mente de alguien que no estuviese preparado, y de manera gradual contaminándola desde su imaginación. El miedo, la ignorancia y la duda, habían hecho que los padres de Artemis guardaran silencio, ya que, no querían que esto que estaba ocurriendo se hiciera de dominio público.


    Los Licántropos eran muy estrictos cuando se trataba de vampiros, así que, tomaban medidas extremas que no resultarían del todo agradables para la espectacular rubia. El rey de los lobos, Animus, había establecido una norma de que cualquiera que sintiera contacto con un vampiro, debía reportarlo antes de que fuese demasiado tarde.


    A través de métodos poco ortodoxos y bastante agresivos, se sometían a una prueba nefasta, tratando de sacar el demonio, pero en la mayoría de los casos, la víctima moría antes de conseguir la sanación.


    Precisamente el miedo había generado que la chica guardara silencio, aquello había sido un secreto sumarial que no podría ir más allá de las paredes de la cabaña donde habitaban, así que, ellos aprenderían a lidiar con las fantasías y sueños de Artemis. Esta despertaba de forma agresiva en la madrugada, tratando de sacarse de encima a aquel apasionado amante que se servía de su cuerpo cuando lo deseaba.


    Su principal intención, siempre había sido quebrantarla, desde el momento en que comenzaba a influenciarla, Eudor podía ir generando fracturas en su autoestima, generando una persona temerosa que finalmente acabaría con su vida regalándole su sangre, ante lo que, él podría volver al plano de los vivos.


    Cosmo, su hermano menor, había estado alistando las tropas de los seres oscuros de la noche, los vampiros, ya que, una vez que este regresara a la vida, podría canalizar todas sus fuerzas bélicas directamente hacia los licántropos.


    Esta vez, no darían tregua, no habría marcha atrás, la ofensiva sería definitiva, y no se detendrían hasta acabar con el último de los lobos. Era una situación realmente complicada para una inocente campesina, la cual, no podía entender por qué era ella precisamente la que tenía que lidiar con aquellos sueños tan extremos.


    Aquellas semanas, se habían vuelto una tortura para Artemis, quien no descansaba durante la noche, y durante el día, solo pensaba en lo que había afrontado en los sueños. Tanto Eudor como Cosmo, están al tanto de que la selección ya ha sido hecha, pero el menor de los vampiros, no puede internarse hacia el reino licántropo de Klion para poder hacerse con la virgen y terminar el trabajo él mismo. Sería una misión suicida, así que, el único recurso que tienen, es la manipulación mental. 


    Es una situación confusa para la chica, la cual, tiene que lidiar con el hecho de que muchos de aquellos estímulos que tiene que sufrir durante sus sueños o pesadillas, le agradan. Pero el miedo que le transmite el líder vampiro, sin saberlo, la está convirtiendo en su esclava mental. 


    Generalmente, Artemis experimentaba como aquel hombre entraba a través de la ventana, era como una especie de niebla que se materializaba en un aspecto masculino, varonil y muy sexy. Ella trataba de resistirse, pero él, a través de susurros, caricias y estímulos, terminaba haciendo que se doblegara. Su cuerpo quedaba totalmente inmóvil mientras el cuerpo desnudo de aquel vampiro infame, comenzaba a recorrer toda su piel.


    Artemis podría asegurar casi en su totalidad que aquello estaba ocurriendo, pero no podía gritar, no podía pedir ayuda, imploraba que todo terminara rápido cada vez, pero las cosas se prolongaban en diferentes ocasiones. Eudor parecía disfrutar enormemente de lo que hacía con el cuerpo de aquella chica.


    Descubría sus pequeños senos, los lamía con mucho deseo, su lengua frotaba sus pezones para que estos se despertaran, mientras la veía directamente a los ojos explorando sus reacciones. Artemis separaba sus labios para respirar agitada, tiembla, se siente insegura, y a pesar de que esto ha ocurrido varias veces, el temor siempre es el mismo.


    Eudor podía haber seleccionado a cualquier mujer que quisiera, su misión era acabar con los licántropos si era precisamente la sangre de estos lobos la que debía derramarse. No había elegido al azar, había escogido a la virgen más espectacular de Klion, y esta, tarde o temprano se convertiría en su mujer.


    En otros casos, el sacrificio simplemente debía llevarse a cabo y una vez que la víctima había muerto, ya no era importante. Pero en este caso, Eudor se ha obsesionado con Artemis, llevándola hasta el punto de satisfacción a través de aquellos sueños que han perturbado enormemente la mente de la chica.


    La venganza es incontenible, solo piensan en regresar, dominar y destruir al reino de los licántropos, no hay otra opción posible, así que, Artemis se ha convertido en la conexión entre los dos planos. Si no se controla, posiblemente dé pie al inicio de uno de los periodos más sangrientos que los licántropos hayan tenido que afrontar en siglos.


    Era difícil poder entender qué era lo que estaba ocurriendo, ya que, generalmente, Eudor no cruzaba palabras con Artemis, no decía absolutamente nada, simplemente llegaba a través de la ventana de forma habitual, y tras materializarse, se deshacía de sus vestiduras y entraba a la cama de la chica, poseyéndola de diferentes formas.


    Esta, no tenía la capacidad de reaccionar, no tenía voluntad, simplemente estaba allí, inmóvil, vulnerable, temerosa, con lágrimas en sus ojos, resistiendo lo que fuese que estaba pasando que era incomprensible para ella. Pero en la última manifestación de Eudor, este finalmente había utilizado su voz, algo que parecía ser mucho más penetrante y dominante para la mente de la chica.


    —Pronto estaremos juntos, tu sangre me dará la vitalidad para regresar. —Susurró Eudor mientras se encontraba sobre la chica, penetrándola continuamente.


    Durante sus horas del día, Artemis había repasado muchas veces la posibilidad de fingir que disfrutaba lo que estaba pasando para probar si esto desviaría el interés de aquel ser misterioso. Pero era prácticamente imposible prestarse para un acto tan nefasto como este, el cual, era prácticamente una violación.


    Artemis trataba de mantenerse calmada, mantenía su pulso a un ritmo normal, pero cuando este sujeto comenzaba acariciarla, rozaba su piel con su lengua y succionaba sus labios con besos agresivos, era muy difícil mantener el control. Lo más extremo e interesante de todo es que Eudor era un hombre sumamente atractivo y sensual, el cual, podría dominar a la mujer que quisiera sin necesidad de toda esta manipulación.


    Era espectacular, y el sabor de sus malévolos besos, no era nada desagradable para Artemis. Esta, había comenzado a creer que había un vínculo entre ella y este ser mágico, el cual, ni siquiera sabía si era real, si existía, si esa manifestación era realmente alguien o simplemente era invención de su imaginación.


    La imposibilidad de consultar a absolutamente nadie, había llevado a Artemis hacia un estado de nerviosismo constante, ya que, le bastaba con cerrar sus ojos y allí estaban esos ojos grises cambiantes. Se tornaban rojos, un rojo tan intenso como el que nunca había visto en la naturaleza.


    Las cosas estaban por ponerse cada vez más complicadas, ya que, el tiempo que había sido establecido para el sueño de Eudor, ya se había cumplido, así que, era el momento de que Cosmo actuara para comenzar a dar pie al avance de las tropas. Muy pronto, su hermano volvería estar junto a él liderando la masacre de Licántropos más extrema jamás vista, y que radicaría para siempre a la especie.
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    Cosmo era ansioso, y para él, era difícil esperar a que todo estuviese listo para ejecutar el plan que se había estado gestando desde hacía ya mucho tiempo atrás. Su gran ego, le hacía pensar que no había forma de que fracasaran, su plan era aprueba de errores, y mientras estuviesen en proceso de resucitar a Eudor, su hermano mayor, gran líder de las fuerzas oscuras y la maldad, nada podría revertir lo que era inevitable.


    La extinción de los Licántropos había sido la obsesión de Cosmo desde hacía mucho tiempo, ya que, había tenido que reducirse a vivir en los límites del valle de Ergaia, este lugar, es un sitio frío, donde constantemente la nieve cubre las montañas y los valles, manteniendo a los vampiros en sus tierras de penumbra y con bajas temperaturas. Es allí, donde se levantan grandes castillos, los cuales, han servido como hogar para todas estas criaturas maléficas.


    Generalmente, en otras condiciones, los vampiros habrían sido erradicados, pudieron haber sido perseguidos hasta darle muerte hasta el último de ellos, pero la naturaleza de los licántropos era completamente diferente Era más un tema de supervivencia, mantener la línea defensiva a raya, esperando siempre el ataque del enemigo para poder hacer una respuesta decente y mantener seguro su poblado.


    Pero Cosmo, el actual líder de este grupo de seres que se alimentan de la sangre de otras criaturas, ya no estaba dispuesto a seguir esperando, confiaba plenamente en que el regreso de su hermano se materializaría tarde o temprano, y a pesar de que recibía constantes consejos de uno de sus consejeros, no estaba dispuesto a seguir esperando.


    —Stefan, prepara las tropas. En un par de días comenzaremos nuestro movimiento hacia Klion. El poder de Ergaia, comenzará a extenderse gradualmente hacia la dominación. —Dijo Cosmo mientras se encuentra en su salón principal.


    —Mi señor, con todo respeto. ¿No crees que sea prudente esperar a la llegada del gran maestro Eudor? No creo que nuestras tropas estén preparadas para un combate directo contra los licántropos.


    —¿Acaso te atreves a poner en duda mi capacidad de combate? Te recuerdo que nos he mantenido seguros durante todo este tiempo mientras mi hermano ha estado dormido. Ahora, es el momento del contraataque, de cobrar venganza, los lobos van a desaparecer.


    —No pongo en duda tus habilidades, mi señor. Pero no es momento de apresurarnos, lo indicado, es que el plan esté completamente seguro antes de ejecutarlo, esto es improvisación.


    —Stefan, te respeto, eres mi consejero, pero en este momento las decisiones debo tomarlas a todo coste. Cualquiera puede ser un traidor, puede haber infiltrados, hay miedo, hay duda, pero sé que todo esto nos llevará al éxito.


    Stefan observa con ojos de preocupación lo que está ocurriendo, ya que, las decisiones apresuradas de un líder, pueden llevar a las tropas hacia una masacre. Es evidente que los licántropos superan el número de los vampiros, y aunque hay una fuerza brutal y tienen la inmortalidad de su lado, los vampiros pueden sucumbir ante las estrategias ocultas de sus enemigos.


    —Ha pasado mucho tiempo desde que combatimos la última vez contra los lobos, no sabemos qué pueden haber preparado en todo este tiempo. El rey Animus es muy hábil, y estoy seguro de que tienen algún plan oculto, mi señor.


    —En este momento no hay nada que me haga cambiar de parecer, Stefan. Limítate a traerme a dos de mis súbditas, quiero divertirme antes de seguir trabajando, estos días, han sido duros para mí. Quiero a las más sedientas que estén a mi disposición. —Ordenó Cosmo.


    Por todo el castillo, generalmente, se encontraban circulando hermosas mujeres que habían sido convertidas. En aquella matanza de humanos que se había llevado a cabo durante la guerra, muchas de estas hermosas mujeres habían sido convertidas a través de mordidas en sus cuellos. Habían sido convertidas en inmortales, listas para servir por la eternidad ante todos los deseos que sus líderes le impusieran.


    En este caso, Stefan simplemente debía obedecer, y fue por dos de las mujeres más exuberantes que hayan sido convertidas jamás. Estas, eran polos opuestos, una de ellas, era una mujer blanca, de labios delgados, ojos grandes y azules, con cabello oscuro ondulado, era muy frondoso, sedoso, brillante, con un olor floral muy particular. 


    Esta, entró al salón llevando un vestido negro que arrastraba en el suelo, sus pies estaban descalzos, y caminaba con una sensualidad tremenda, mientras en su mano, llevaba una copa de vino tinto.


    —¿Me has mandado a llamar, mi señor? —Dijo la mujer.


    —Mi hermosa doncella. ¡Ven aquí! Tengo unas ganas increíbles de probar tu piel. —Respondió el líder vampiro.


    Siempre era un placer servir ante los deseos de un hombre tan apasionado y oscuro como Cosmo, y éste, siempre les retribuía no sólo con satisfacción y lujuria, sino que, también proporcionaba regalos a sus amantes.


    Joyas, prendas de vestir, cenas exuberantes, todo esto, eran parte de los lujos que podían permitirse los vampiros ancestrales, los cuales, habían acumulado grandes fortunas a través de las conquistas y matanzas que habían llevado a cabo a lo largo de su historia.


    Pero antes de que aquella hermosa mujer se sentara en las piernas de Cosmo, la puerta sonó una segunda vez, esta oportunidad, Stefan entró tomando de la mano a una mujer de belleza angelical. Es una hermosa rubia, la cual, llevaba su cabello corto hasta la barbilla, perfectamente peinado, mientras su mirada perdida, evidenciaba la confusión en la que se encontraba.


    —Ella es una de las últimas conversas, maestro. Será una buena iniciación, nunca ha estado con ella en el pasado, así que, es un regalo especial de mi parte. —Dijo Stefan, mientras llevaba a la chica de vestido blanco directamente hacia su regazo.


    Tanto la mujer de cabello frondoso, como Cosmo, veían con mucho deseo a esta rubia espectacular. Era una chica joven, de unos 22 años de edad, piel tersa, lisa, absolutamente perfecta y espectacular. Parecía que había estado dormida durante mucho tiempo, posiblemente la habían convertido hacía décadas, y recién, había salido de su sueño de conversión.


    Muchas de quienes eran mordidas, no regresaban a la vida instantáneamente, podían pasar días, meses, décadas, inclusive la espera podía ser incalculable, ya que, las almas debían atravesar un valle de oscuridad y dolor antes de regresar nuevamente a la vida.


    Algunas, lograban hacerlo de una forma mucho más rápida, mientras que, otras simplemente perdían sus almas, y ésta se lograban escapar del abismo solo por golpes de suerte o por fortuna.


    Esta chica tan exuberante, con labios gruesos, dentadura perfecta, lunar en su labio superior, mentón grueso y nariz perfilada, se había puesto justo sobre las piernas de Cosmo, mientras éste, rodeaba con sus brazos la cintura de ambas féminas. La primera en llegar, comenzó a besar a Cosmo de una manera apasionada, mientras algunas de las gotas de vino que tenía en su boca, comenzaban a brotar de sus labios.


    Esta, había mantenido el contenido en su boca y se lo había dado directamente a su maestro, un acto que era de ofrenda y muy sensual. Cuando éste probó las gotas del vino amargo, sintió una excitación tremenda, mientras su polla, se ponía tan dura como su espada. La rubia, pudo sentir el bulto presionando al muslo, y observaba cómo la pareja se besaba de una manera apasionada.


    Su apetito se despertó, quería ser parte de aquello, así que, su mano moviéndose de una manera un poco involuntaria, se colocó sobre los cabellos de la otra chica, la cual, se detuvo en ese instante, y la observó directamente de una manera penetrante y dominante.


    —Parece que tienes intenciones de divertirte tú también... Ven aquí, devora los labios de nuestro líder. —Dijo la morena, mientras tomaba el rostro de la chica y lo acercaba a la cara de Cosmo.


    Este, extrajo su lengua de una forma sugerente, mientras la delicada rubia, comenzaba a succionar lentamente el órgano de aquel vampiro. No había nada que pudiese dirigir las acciones de aquella chica, simplemente estaba actuando por instinto, se comportaba de una manera primitiva. No era elegante, no era sofisticada, simplemente era un ser sin vida, dejando que sus pasiones corrieran por sus venas.


    Los vampiros habían perdido total sensibilidad hacia otras especies, pero parecían experimentar una gran pasión a través de las relaciones sexuales. Era muy erótico, se dedicaba mucho al juego previo, a llevar las sensaciones hasta límites inimaginables, en medio de actos que no podían repetirse dos veces de la misma forma. Eran muy creativos, estimulaban los sentidos de sus parejas, tanto las mujeres como los hombres, hacían una demostración de perfección mientras sus cuerpos se acariciaban.


    El simple hecho de desvestirse, se convertía en un acto coordinado, medido, muy meticuloso, tomando en cuenta el roce entre los dedos y la piel del otro. No se trataba de un simple acto carnal y ordinario como ocurría entre los humanos.


    Esto, lo estaba demostrando Cosmo, ya que, sus dedos acariciaban en las espaldas de ambas chicas mientras compartía besos, mordidas, lamidas. Se humedecen cada vez más, mientras estas ya no podían resistirse ante la necesidad de ser penetradas por este exuberante hombre de cabellos largos y grises.


    La respiración de ambas mujeres, es agitada, como si algo estuviese presionándolas en su pecho, están nerviosas, ya que, no saben qué será lo que les espera esta vez en un encuentro con un hombre como Cosmo. Éste, se pone de pie y las toma a las dos de la mano, dirigiéndolas hacia una gran cama redonda con sábanas rojas.


    Allí, es donde suele desarrollar sus actos apasionados en compañía de sus amantes, así que, las acuesta a las dos una al lado de la otra, mientras éstas se acarician utilizando sus dedos, tocándose los brazos, los pechos, sus rostros.


    Cosmo se colocó justo frente a ellas, y tras subir sus vestidos hasta la cintura, les arrebató las bragas lentamente. Una vez que tuvo ambos trozos de tela entre sus manos, los inhaló con fuerza y cerró sus ojos. Aquel olor, era simplemente exquisito, el sexo femenino, lo hacía sentir vulnerable, adicto, totalmente dominable. Así que, después de inhalarlos por algunos segundos, dejó caer los trozos de tela al suelo.


    Separó las piernas de ambas, y se acercó suavemente a sus palpitantes coños. Decidió darle prioridad a la rubia, la cual, cerraba sus ojos y lamía sus labios mientras sentía como el pulgar de este hombre hacía suaves caricias circulares sobre su clítoris.


    Inhalaba, simplemente inhalaba, aún no había dejado que su lengua probara el dulce sabor del coño de esta inocente mujer, mientras la otra chica, seguía ansiosa, retorciéndose en la cama, tocándose los senos, estimulándose mientras sus dedos presionaban sus pezones con fuerza. Tan solo la presencia de Cosmo, la hacía sentir totalmente deseada.


    Después de impregnar sus fosas nasales con el olor de la rubia, aquella chica, sintió como la lengua de Cosmo se insertó hasta lo más profundo de su vagina. Esta, dejó salir un gran alarido, mientras se aferra a las sábanas.


    Fue inesperado, pero le agradó, aquella excitación que demostró aquella mujer, contagió a su compañera, la cual, se fue directamente a los labios de Cosmo, probando los jugos de la chica directamente de los labios de aquel hombre.


    Se besaron apasionadamente, y éste, finalmente, se deshizo de sus ropas. Le pidió a las chicas que lo desvistieran, las cuales, observaban aquel cuerpo definido, musculoso y fuerte. Las manos de las mujeres, trazaban líneas en su espalda mientras le arrebataban la camisa de seda blanca. Esta, cayó al suelo, mientras aquel hombre, aún llevaba su pantalón negro ajustado, el cual, aguardaba un gran trozo de carne, el cual iba a servir como herramienta de placer para aquellas dos mujeres.


    Estas, se compartieron la tarea de liberar el pantalón y bajarlo suavemente, frente a ellas, tuvieron un pene erecto muy hermoso, con la cabeza rosada, húmedo ante los fluidos pre seminal es que habían emanado durante los juegos. La rubia, sintió ganas de devorarlo, pero la chica de cabello ondulado, decidió colocarse a cuatro patas sobre la cama y su boca le dio entrada aquel trozo de carne.


    Lo llevó hasta su garganta, su lengua salió, lamió sus testículos, y en un impulso involuntario, dejó salir una gran cantidad de saliva. Había lubricado por completo aquel delicioso manjar, y al darse la vuelta, le ofreció su tesoro genital a aquel sujeto para que la penetrara. Pero Cosmo se tomaba las cosas con calma, y no tenía una sola invitada, así que, tenía que dividir su energía y su pasión en dos porciones equitativas.


    Tomó a la rubia del cuello, y la llevó hasta su boca, mientras con sus dedos, comenzaba acariciarle el coño, sintiendo la humedad y el calor. No dudó en meterle un primer dedo, explorando la reacción de la chica, la cual, simplemente cerró sus ojos y disfrutó de la acción. Un segundo dedo entró, y esta vez, las penetraciones fueron más profundas.


    La segunda chica, se masturbaba al ver lo que estaba pasando, pero ella quería más, frotaba sus labios vaginales con su mano, quería correrse, pero antes de hacerlo, Cosmo la detuvo. Ella recibiría la primera embestida, tal y como se había colocado, con su rostro apoyándose sobre el colchón, con sus manos aferrándose a las sábanas y con su culo bien parado para ofrecer la altura precisa a nivel de la polla de Cosmo. 


    Esta finalmente comenzó a ser complacida. Mientras ella recibía las embestidas de aquel amante excepcional, éste se besaba con la rubia, la cual, tenía un exquisito sabor y un olor a virginidad que era incomparable.


    Hubo mordidas, lamidas, juegos, caricias, arañazos en la espalda de aquel vampiro, y éste, después de horas de placer y diversión, finalmente se había liberado de toda aquella tensión que había acumulado. Se deshizo de las chicas después de bañarlas con sus fluidos, se había corrido sobre las tetas de ambas, las cuales, se habían sentido agradecidas por el gesto. 


    Cosmo ordenó la presencia de Stefan, y sin dudarlo, pronunció las frases que  su súbdito no estaba preparado para escuchar.


    —Hoy me siento más poderoso que antes, estoy seguro de que es el momento perfecto, alista las tropas, mañana avanzaremos hacia Klion, ya lo he pensado y estoy seguro de ello.


    —Mi señor, es una mala decisión, pero obedeceré si es lo que desea.


    Cosmo tenía la seguridad de que utilizar el elemento sorpresa como un factor a favor, podría garantizarles la victoria. Eran traicioneros, inesperados, imposibles de predecir. 


    Para un vampiro egocéntrico y despiadado como él, era totalmente insignificante exponer la vida de sus propias tropas para llevarlos hacia una masacre. Simplemente quería probar su punto, era una forma de garantizar que tenía razón, y para él, esta situación era mucho más importante que conseguir la victoria. 


    Quería demostrar que era un buen líder, llegar hasta la cúspide utilizando los recursos de sus tropas, pero salirse del plan, iba a dar graves consecuencias si no se movía con cuidado. Su ego, podría ser su principal arma de destrucción, ya que, así como en el reino de Ergaia había peleadores dispuestos a dar la vida por sus ideales, en Klion, también había importantes Guerreros listos para defender el honor licántropo.


    Es posible, que entre todos los cálculos que Cosmo había hecho antes de iniciar una guerra, no hubiese tomado en cuenta el gran espíritu de peleadores y bárbaros despiadados que llevaban en su sangre la pureza licántropa.
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    La primera embestida de las tropas de Cosmo había sido llevada a cabo tal cual se había reproducido en su imaginación. La sed de sangre y destrucción, había llenado por completo al líder vampiro, quien estaba comprometiendo una operación que debía ser ejecutada gradualmente. 


    No estaban combatiendo contra cualquier enemigo, eran los rivales más poderosos que habían tenido a lo largo de la historia, pero la necesidad de poder dominar, había dejado la conciencia de Cosmo completamente inhabilitada. Un grupo de 15 vampiros habían sido enviados durante horas de la madrugada durante una noche de luna llena, totalmente inesperado, sin calcularse, sin ningún tipo de estrategia, la orden era simplemente matar.


    Aquellos 15 asesinos, se movían de manera silenciosa durante la noche, ni siquiera sus pies tocaban el suelo, ya que, se movilizaban convertidos en una especie de niebla, la cual avanzaba amenazante hacia las tierras de Klion. Estos asesinos, se habían materializado justo enfrente de los cinco guardias principales, los cuales mantenían las puertas frontales siempre protegidas. 


    Eran guerreros muy poderosos, pero estos, habían logrado ser limitados sin mucho problema por estos asesinos. Las alarmas no tuvieron tiempo de sonarse, era el inicio de una masacre que había sido planificada fríamente por Cosmo, pero este, no contaba con que había fuerzas internas en Klion que podrían contener su embestida. 


    Cuando lograron entrar, se metieron a las casas de muchos inocentes, mataron a mujeres, hombres indefensos, los cuales, simplemente vieron como aquellos enormes colmillos se acercaban hacia sus cuellos, mientras la muerte llegaba de manera gradual.


    Los gritos, la desesperación y el pánico que habían despertado los 15 vampiros de la muerte en aquel lugar, rápidamente habían alertado a las tropas, las cuales comenzaron una lucha mortal para la supervivencia del más poderoso. 


    En todo momento, Cosmo había recibido indicaciones de su principal consejero; Stefan, el cual, le había indicado que no era necesario enviar aquellas 15 máquinas de matar, sin la presencia del líder, ya que, una vez que Eudor se materializara, él podría destruir con su propia mano todos los asentamientos Licántropos.


    Pero el ego del líder vampiro superaba la lógica, y necesitaba demostrar que él era capaz de ser tan letal y poderoso, convertirse en una amenaza, hacer que los pueblos temblaran cuando sonar a su nombre, ya que, este efecto, solo podía generarlo su hermano mayor. 


    Había cierta envidia, una necesidad de poder conseguir ese nivel de poder y amenaza hacia los pueblos, pero Cosmo simplemente no tenía lo necesario para convertirse en el líder que aspiraba. No tenía el talante, no tenía la estructura interna para ser un líder de tropas, ya que, aquellas habían sido enviadas de manera irresponsable a atacar a unos seres que posiblemente estaban preparados para el contraataque. 


    Mientras los 15 vampiros asesinan a diestra y siniestra, los licántropos hacen lo posible para contenerlos, a pesar de que intentan atacarlos, estos se desvanecen y aparecen justo detrás de ellos, incrustando sus colmillos y garras en la carne de los hombres lobo. 


    Esto se desarrolla de manera paralela mientras Artemis se ve sometida a uno de estos sueños intensos que la acosan durante las noches. 


    Esta, se encuentra en medio de un lago, todo está cubierto de neblina, es de noche, no puede ver con claridad, pero puede escuchar los pasos de un hombre desplazándose en el interior del agua, se acerca hacia ella, y aunque sabe de quién se trata, el temor aún está vivo.


    —¿Eres tú, nuevamente? —Susurró Artemis.


    —Mi adorada Artemis, todo está por terminar, ya sólo falta muy poco tiempo para que podamos estar juntos en la eternidad. —Dijo el hombre de cabellos largos, el cual, llevaba vestiduras negras, y la neblina se disipaba entre sonidos nocturnos. 


    Su voz era masculina, gruesa, retumbaba en todo el lugar, parecía que la acústica no tenía lógica, ya que, si estaban en medio de la naturaleza, en un lago, no tenía por qué haber tal nivel de eco en su voz. Pero estaba en su sueño, nada tenía que tener lógica, todo siempre era retorcido y extraño, pero parecía que a Artemis había comenzado agradarle esta dinámica.


    —¿Dónde estamos? ¿Qué es este lugar? —Preguntó Artemis.


    —Mira hacia abajo, mi futura reina. —Dijo Eudor, mientras acariciaba el rostro de la hermosa rubia.


    La neblina se disipó lentamente bajo los ojos de Artemis, la cual, comenzó a ver una tonalidad roja, ante lo que, su corazón comenzó a latir con fuerza. El miedo más descomunal, comenzó a recorrerle todo el cuerpo, dejándola totalmente inhabilitada y sin la posibilidad de respirar fácilmente.


    —¿Acaso esto es lo que creo que es? ¿Es sangre?


    Eudor no respondió, simplemente se acercó a ella, y sujetándola de su rostro, le dio un beso apasionado, dejándola sentir como su lengua jugaba en el interior de su cavidad bucal. Artemis quería resistirse, pero para ella, era prácticamente imposible rechazar los besos de aquel hombre, ya que, a pesar de que era repulsivo en sus acciones y actitudes, le parecía un hombre muy atractivo y sexy. 


    Era un reto para ella poder contener toda esa pasión y deseo que le despertaba, a pesar de que el sentimiento era extraño, ya que, se combinaba la atracción sexual con un miedo indescriptible.


    Las manos de Eudor, comenzaron a recorrerle el cuerpo a la chica, quitándole la bata de seda blanca que llevaba puesta. Esta, cayó al agua, impregnándose con aquel fluido rojo, el cual, la tiñó inmediatamente.


    Ahora el cuerpo de Artemis estaba completamente desnudo, frente a él, vulnerable. Él comenzó a tocarle los senos de una manera muy agradable, sus caricias eran perfectas, no era agresivo, pero tampoco era demasiado delicado, sus robustas manos, saben muy bien cómo tocar a una mujer. 


    Artemis no puede estar tranquila sabiendo lo que hay bajo sus pies, o, de hecho, era precisamente esa incertidumbre la que la mantiene totalmente inmóvil. Eudor podía sentir cómo el cuerpo de la chica temblaba, estaba totalmente impactada, y esto, parecía disparar sus niveles de excitación.


    —No tienes por qué sentir miedo, en el futuro, la sangre formará parte de nuestras vidas, mi adorada Artemis.


    —Entonces sí es sangre... ¿Por qué? ¿Por qué sangre? ¿Qué significa?


    —Esta es la sangre de tu pueblo, la cual, se derramará inevitablemente. Los licántropos deben caer para que yo surja, y tú serás mi conexión con la vida nuevamente. Pronto estaremos juntos y seremos inseparables en la eternidad, mi adorada. —Dijo Eudor, antes de acostar a la chica e internar su rostro en el agua pintada de rojo carmesí.


    Al no poder respirar bajo el agua, Artemis comenzó a ahogarse, y esa reacción, le hizo despertarse de manera desesperada en su cama. Todo su cabello estaba mojado, sus ropas, la superficie de la cama, todo estaba empapado en agua, pero era agua normal, parecía ser su propio sudor que había mojado todo el lugar. No tenía el tinte rojo que había visto en su pesadilla, así que, ante la desesperación, se levantó de la cama y corrió hacia las afueras de su casa. 


    Fue un impulso totalmente inexplicable, no sabía por qué había salido de aquel lugar de madrugada, pero al ver lo que se desarrollaba frente a sus ojos, se quedó estupefacta. Vivían en la distancia, a un par de kilómetros del centro del pueblo, pero esto, no impedía que, en la lejanía, se escucharon alaridos y grito de desesperación, el cielo resplandeciente ante las llamas que se habían generado ante los incendios provocados por los vampiros despertaron la atención de la chica.


    —¡Madre, algo grave está pasando en el pueblo! —Gritó Artemis mientras llegaba hasta el portal de la cabaña.


    —¡Tu padre! ¡Tu padre está en el pueblo! Debía hacer unos trabajos para los caballos del rey, Animus. —Dijo la desesperada mujer mientras sus dedos se deslizan por su rostro.


    Artemis no tuvo tiempo de pensar su decisión, simplemente actúa por impulso, ya que, al imaginar que su padre estaba en un grave peligro, corrió rápidamente hacia uno de los caballos, se subió en él, y fue directamente hacia el centro del pueblo.


    —¡Hija, por favor, no vayas! No puedo perderlos a los dos, no lo resistiría. —Dijo la mujer mientras corría detrás del animal.


    Artemis cabalgaba con toda la velocidad posible, tenía que asegurarse de que su padre estuviese bien, pero cuando llegó al centro del poblado, lo que sus ojos evidenciaron, era mucho más grave de lo que su imaginación hubiese podido crear. 


    El sueño que había tenido, no era más que una revelación de lo que estaba por ocurrir, no era una pesadilla, no era una fantasía, no era una alucinación, era la confirmación de que Eudor realmente estaba por acabar con los licántropos, y ella, era la elegida por el líder vampiro. Se arrepiente de no haber revelado lo que estaba pasándole, y ahora, las consecuencias las estaban pagando muchos inocentes. 


    Al llegar al poblado, corre hacia los establos del rey, pero no encuentra a su padre, allí, puede ver como una serie de vampiros, han comenzado a matar a todos, sin que estos puedan defenderse. Solo puede ver dos de estos seres blancos y perfectos tendidos en el suelo, lo que le recordó directamente a Eudor, ya que, todo será muy similares, con cabelleras largas, pieles blancas, por lo que, se les conocía como “Los blancos”, debido a la perfección de su piel. 


    Pero al no entender lo que está ocurriendo, el miedo la obliga a regresar, no encuentra a su padre, y cuando trata de dar vuelta en su caballo para regresar a un lugar seguro, el Animal fue atacado por uno de los vampiros, lanzando a Artemis a un par de metros de distancia, la cual, cayó completamente confundida y aturdida.


    Cuando pudo enfocar su mirada nuevamente, uno de estos vampiros iba directamente a ella, necesitaba alimentarse, pero en ese momento, la aparición de un guerrero, cambió por completo el curso de los acontecimientos.


    La cabeza del vampiro, cayó a tan solo unos cuantos centímetros de los pies de Artemis, la cual, cubrió su rostro ante el temor. Pensaba que la muerte iba a llegar en un par de segundos, pero cuando abrió sus ojos nuevamente, vio frente a ella la espalda de un gran peleador, un bárbaro que luchaba con toda la brutalidad posible en contra de estos vampiros. 


    Entre sus manos, empuñaba una gran espada, con la cual, podría atravesar el cuerpo de estos seres, era muy rápido, y no les daba tiempo de desvanecerse. Los decapitaba uno tras otro, y a pesar de que las tropas que lo apoyan, hacen todo lo posible transformándose en lobos y bestias feroces para atacar, los vampiros son muy rápidos y evaden con facilidad los ataques. La llegada del bárbaro ha sido un acierto del destino para poder salir de esta situación.


    Artemis le debe la vida a este sujeto, pero esta, no puede quedarse allí, debe correr, ocultarse, y esto es precisamente lo que le indica su salvador, ya que, se encuentra en medio de una batalla por su vida y el futuro de los Licántropos.


    —Ve a un lugar seguro, no te quedes allí paralizada... ¡Te matarán! —Gritó el guerrero.


    Artemis se arrastró, ya que, prácticamente no tenía fuerza en sus piernas para ponerse de pie. Estaba paralizada del miedo, y por sus ojos, salían lágrimas de pánico, incertidumbre, y dolor, ya que, veía una gran cantidad de cuerpos tendidos en el suelo de algunos que conocía, y otros inocentes que no tenían nada que ver con aquella matanza. 


    La escena era desgarradora, pero esto, había sido anunciado en las pesadillas de Artemis, así que, la culpa se la había atribuido a su miedo. Solo pudo quedarse allí contemplando la maestría con la que utilizaba la espada aquel sujeto, el cual, no dejaba un solo segundo de ventaja para sus contrincantes, peleando con una fuerza y brutalidad que jamás había sido vista por la chica. 


    Le generó curiosidad el hecho de que utilizaba una espada y no su forma de licántropo, ya que, esto le permitía tener más fuerza y velocidad, pero veía como muchos de los licántropos habían caído muertos ante la violencia utilizada por los vampiros. 


    Después de casi una hora de combate, las tropas de “Los blancos”, habían caído. Los 15 vampiros habían sido asesinados por la espada filosa de Nilo, un licántropo que habitaba en aquellas tierras, pero siempre había sido conocido por ser un rebelde, un renegado, alguien de mal humor que no solía vincularse demasiado con los habitantes de este lugar. 


    Los sobrevivientes, celebran la aparición de Nilo, lo alaban, celebran su éxito, pero este, simplemente guarda su espada en su funda, la cual cuelga de manera transversal en su espalda y decide alejarse. Esto no es un hecho aislado, Nilo, el bárbaro, sabe perfectamente que los blancos llegarán por más, estos vampiros, siempre tienen sed de sangre, y si ya la han decidido probar una vez más, seguramente no se detendrán. 


    Le preocupa el hecho de que las tropas estén creciendo, ya que, a ver enviado a 15 vampiros era algo un poco arriesgado, pudieron haber enviado más, así que, es un movimiento que siembra la duda y la incertidumbre. 


    Nilo se aleja del grupo, algunos se dedican a recoger los cuerpos, otros lloran a las víctimas, pero el guerrero salvador, simplemente se preocupa por verificar si Artemis se encuentra bien. Desde el momento en que la vio tendida en el suelo paralizada del pánico, Nilo pudo visualizar su belleza, era espectacular esta chica, así que, aprovechó la oportunidad para presentarse entre ella. 


    Tomó su mano y le ayudó a levantarse, Artemis, no podía sentir más agradecimiento, ya que, le debía la vida a un completo extraño.


    —Soy Nilo, es un placer conocerte. Lamento que sea en condiciones como estas. ¿Te encuentras bien?


    —Sí, gracias. De no ser por ti, ya estaría muerta… No... No tengo como pagártelo. —Dijo Artemis.


    —Mantente a salvo, con eso será suficiente. Esto volverá a repetirse, estoy seguro de ello. Ve a casa, cuida tu familia, cierra bien las puertas, se avecinan tiempos difíciles. —Dijo Nilo, antes de darse media vuelta.


    —Soy Artemis, hija de Eustaquio, he venido a buscar a mi padre, es uno de los herreros del rey Animus, ¿podrías ayudarme a encontrarlo?


    La dulce voz de aquella chica, era prácticamente imposible de ignorar, su inocencia, su ternura, hicieron que el corazón de Nilo se arrugara, ya que, no tenía valor para alejarse de ella y dejarles una situación de desesperación como esa. 


    Caminó con ella por el pueblo, la acompañaba en medio de su búsqueda, pero finalmente, Artemis se había encontrado con el cuerpo de su padre tendido al lado de una de las carretas del rey, había tratado de mantenerse oculto, pero los vampiros, habían acabado con su vida.


    —¡Papá, no! ¡No puede ser! —Gritó Artemis mientras se desplomaba en el suelo, cayendo de rodillas justo al lado de su padre.


    Aquel hombre, estaba ya sin vida, le habían succionado hasta la última gota de sangre, su cuerpo estaba pálido, casi morado, ante lo que, Nilo se vio obligado a intervenir para que la chica no sufriera un impacto tan fuerte.


    —Lo mataron, Nilo… No… No… ¡Papá, por favor despierta!


    —Lo lamento, Artemis... Esto no debió haber pasado.


    —¡Lo pude haber evitado, lo pude haber evitado! Soy una idiota. Padre, perdóname. —Sollozaba la chica, despertando la curiosidad de Nilo.


    Éste no tenía por qué saber acerca de las pesadillas de Artemis, apenas le acababa de conocer, pero si algo había desarrollado Nilo en todo este tiempo, era la impresión, tenía un instinto muy desarrollado, que le permitía percibir cuando había peligro. Las palabras de aquella chica, no eran aleatorias, ya que, aseguraba haber sabido algo antes de que ocurriera, por lo que, la suspicacia lo consume.


    —No quiero ser imprudente, pero… Tendrás oportunidad de sepultar a tu padre en la mañana, será mejor que vayas a casa y se lo cuentes a tus familiares.


    —Solo tengo a mi madre y mi padre. No merezco vivir, debía haber muerto al igual que él. Yo pude haber evitado esto, Nilo.


    —Es un evento imposible de predecir, Artemis. ¿Por qué insistes en repetir que pudiste haberlo evitado?


    —Es posible que no lo entiendas, pero he tenido visiones, pesadillas, ilusiones de medianoche que aterrorizarían y paralizarían a cualquiera. No puedo escapar de ellas, un ser llamado Eudor me persigue en mis sueños, me usa, hace lo que quiere con mi cuerpo, pero solo es una ilusión.


    —¿Eudor, dices? Esto es mucho más grave de lo que crees, Artemis. Vamos, te acompañaré a casa, debes estar en un lugar seguro. Lamento lo de tu padre, pero tienes que estar con tu madre. 


    Por alguna razón, Nilo estaba dispuesto a quedarse junto a ella el resto de la noche, la acompañó durante algunas horas, mientras ésta lloraba la muerte de su padre. Permaneció en el portal de la cabaña cuidando a la chica, pero de manera inesperada, un grupo de seis guardias habían llegado hasta el lugar, Nilo necesitaba ver al rey, así había sido la orden.


    —No me moveré de aquí. Lo que necesite el rey, tendrá que venir a decírmelo él mismo.


    —La orden es llevarte con el rey o asesinarte, Nilo. Es suficiente de anarquía y rebeldía, bárbaro... Se avecina un peligro Inimaginable y te necesitamos.


    —Ve con ellos, yo estaré bien. —Dijo Artemis mientras se asomaba la puerta, había escuchado desde que los caballos habían llegado a aquel lugar.


    —Volveré tan pronto como pueda. Tenemos una conversación pendiente. Todo va estar bien. —Dijo Nilo antes de marcharse con el grupo de soldados.
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    La amenaza de Ergaia había comenzado a sentirse en Klion, ya que, los vampiros habían sobrepasado las fronteras establecidas en el pasado, pero ahora, estaban totalmente dispuestos a recuperar el poder, y no había nada que detuviese los deseos infames de Cosmo. Este, había esperado el retorno de sus vampiros, pero ante la ausencia de los mismos, había imaginado que los habían capturado o asesinado. 


    Era muy difícil atrapar vivo a un vampiro, ya que, estos generalmente podían desvanecerse, así que, era muy probable que ya estuviesen muertos, ya que, era necesario que dieran informes o alguna señal de éxito. La espera se había hecho Desesperante para el líder vampiro.


    Mientras tanto, en la mente de Nilo no existía otra cosa más que la imagen de Artemis llorando la muerte de su padre. Lamentaba haberla dejado sola en medio de una situación como esta, ya que, sabía que necesitaba su apoyo, y por alguna razón había conectado mucho con ella. 


    Haberla abandonado no era motivo para sentirse culpable, pero se sentía bien cerca de ella, y quería repetir la experiencia. Había sido llevado hasta el castillo principal, allí habitaba el rey Animus, el cual, se sentía orgulloso de lo que había conseguido Nilo.


    —¿Traerme o matarme? Realmente tienes métodos muy poco agradables y atractivos para Persuadir a las personas, mi rey. —Dijo Nilo, mientras entraba de forma arrogante al salón principal.


    —Es la única manera en que puedo dominar a un ser como tú, Nilo. Te rehúsas a someterte a mis demandas, vas a tus aires, eso no lo puedo permitir.


    —Pero salvé a tu pueblo, ¿sí o no? Eso es lo único que debe importarte. Tus ansias de control y dominio son estúpidas.


    —No se te ocurra hablarle a nuestro rey de esa manera. —Dijo uno de los soldados mientras apuntaba con la espada a la garganta de Nilo.


    —Baje esa espada, “señorita”. No querrás hacerte daño con ella. Aseguró Nilo con una seguridad tremenda.


    —Necesitamos calmarnos. No podemos convertirnos nosotros mismos en nuestra propia amenaza. La amenaza viene de Ergaia, los blancos han comenzado a romper esquemas, y si no nos manejamos con cuidado, muy pronto los tendremos encima, son peligrosos.


    —Siempre he estado a un paso adelante de esas alimañas. Esta vez, han logrado pasar nuestros límites con mucha facilidad. El error estuvo en las defensas, te haces débil, mi rey. —Aseguró Nilo con tono burlista.


    —No se trata de los errores o las culpas, Nilo. Muchos inocentes han muerto en medio de esta situación. Te necesito liderando mis tropas, y no es una solicitud, es un mandato.


    —Tus tropas son tan pusilánimes como tú, “mi rey”. No voy a trabajar para ti, si lo deseas, puedes encerrarme en tus calabozos, allí estaré seguro cuando lleguen los vampiros a arrancarte la cabeza, espero poder escupir sobre tu cadáver. —Dijo Nilo antes de darle la espalda al rey.


    Cuatro arqueros apuntaron directamente al corazón de Nilo, el cual, siempre se mostraba insolente ante la presencia del monarca.


    —Tarde o temprano tendrás que aceptar que eres el capitán de mis tropas. No hay nadie mejor que tú, pero necesitas disciplina, Nilo.


    El bárbaro simplemente se dio la espalda y salió de aquella sala, ninguno de los guerreros que estaban en aquel lugar, tuvo el valor de detenerlo, y aunque así lo hubiesen deseado, no hubiesen podido. Había sido el único capaz de asesinar a 15 vampiros de una manera autónoma, utilizando solo sus habilidades y su espada. 


    Ni siquiera la fuerza bruta del licántropo, había sido capaz de contener la brutalidad con la que los vampiros habían llegado matando y devastando absolutamente todo. Tuvo la necesidad de ir directamente a la cabaña donde habitaba Artemis para estar con ella nuevamente, pero no debía vincularse de una manera tan cercana con absolutamente nadie, ya que, no era el momento correcto. 


    Él era un lobo solitario acostumbrado a estar alejado de todos. Pero había una conexión extraña con Artemis, y no dejaba de pensar en ella. 


    Habían pasado cuatro días desde que le había conocido, el pueblo comenzaba a recuperarse después de aquel ataque mortal. Los cuerpos fueron sepultados, los habitantes de Klion, habían sufrido un duro golpe anímico, ya que, a pesar de su estabilidad económica, aquella matanza, los había dejado temerosos, inseguros, con los nervios siempre al límite. 


    Las tropas comenzaban a realizar labores de patrullaje, incrementando la atención y sensibilidad ante la posibilidad de una nueva amenaza. Aunque no había dado los resultados esperados, la estrategia de Cosmo, había dado resultados, y se acercaba cada vez más a la conclusión esperada. Tarde o temprano, su hermano volvería a la vida, pero ese duro impacto, lo pagaría él con su propia sangre tarde o temprano. 


    Así lo había jurado Nilo, quien se había dispuesto a vengar todas las muertes que se habían generado durante aquella madrugada, donde muchos inocentes habían fallecido sin ni siquiera poder defenderse. 


    Artemis pensaba habitualmente en aquel bárbaro, le agradecía enormemente que hubiese salvado su vida, pero no lo había vuelto a ver en estos días. Nilo es un bárbaro y peleador rebelde, no se adapta a ninguna norma, va a su propio ritmo, y es conocido por tener un humor terrible, algo que lo hizo renunciar a la guardia del rey por considerarlo un pusilánime, un inútil, y un débil. 


    En el pasado, Nilo había anunciado que eso que había ocurrido, pasaría tarde o temprano por lo que, las defensas siempre debían estar en su punto máximo, siempre vigilantes ante la posibilidad de una embestida de Los blancos.


     Las tierras nevadas de Ergaia, no serían un lugar que mantendría a los vampiros tranquilos durante mucho tiempo, estos, eran codiciosos, vengativos, y tarde o temprano buscarían la manera de recuperar el dominio y control acudiendo a tierras licántropas, conquistando con violencia nuevos puntos estratégicos. 


    Cuando Cosmo se enteró acerca de la matanza de sus vampiros, había en lo que sido, y un nuevo plan había comenzado a instalarse en su mente. Esta vez, no podía llevar a sus vampiros directamente hacia las puertas de Klion, ya que, los estarían esperando, y sería una catástrofe para ellos. 


    No podían seguir sumando bajas a su ejército, ya que, el golpe final debía acumular toda su fuerza bruta. Fue por esto que había decidido utilizar uno de los recursos inesperados que los Licántropos no esperarían, la belleza de sus súbditos.


    Cosmo había decidido utilizar a Galatea, su más reciente adquisición, la belleza materializada, la cual, se había prestado sin inconvenientes para una actuación que le daría entrada directamente hacia el corazón de Klion.


    A plena luz del día, Galatea se encontraba a los alrededores de Klion, gritaba desesperada mientras sus vestiduras rasgadas estaban manchadas de sangre, corriendo directamente hacia los límites de la gran ciudad licántropo, mientras algunos de los soldados escuchaban el llamado por ayuda.


    —¡Auxilio, mi esposo! ¡Necesito ayuda! —Gritaba Galatea de manera desesperada, mientras sus pies descalzos y maltratados se movían con velocidad hacia las puertas de Klion.


    Uno de los guardias, había escuchado la voz femenina clamando por ayuda, pero uno de sus compañeros le había hecho el llamado de atención de que no debían dejar pasar absolutamente nadie, no debían descuidar la vigilancia, ya que, los vampiros estaban al acecho.


    Este, simplemente había afirmado que tan solo era una mujer inocente, y esta, requería de ayuda, ellos estaban en la obligación de asistir a cualquiera que necesitara apoyo, así que, descuidando supuesto de vigilancia, se había adentrado al bosque. 


    Caminó unos 60 metros en el interior del bosque, y allí encontró a una mujer rubia con el cabello largo hasta la barbilla. Era un amarillo perfecto, casi blanco, su piel era tersa, suave, sus grandes ojos eran espectaculares, y la belleza de la chica no podía compararse con absolutamente nada que haya visto jamás este licántropo.


    —¿Qué ocurre? ¿Qué está pasando? —Preguntó el guardia mientras se acercaba a la chica.


    —Mi esposo, ha sido atacado por una criatura, no sé qué ha ocurrido, pero lo ha matado. Solo yo he podido huir, por favor, ayúdame. —Dijo la chica en medio de lágrimas y sangre.


    La fortuna parecía haberle sonreído a aquel guardia, el cual, asumió que, al proteger a esta chica, ganaría un poco de crédito con ella, y tarde o temprano, la tendría para sí mismo.


    —Vamos, te llevaré a un lugar seguro... Esto es una zona peligrosa en este momento, los vampiros, están al acecho. En Klion estarás bien. —Aseguró el inexperto guardia.


    Tomando a la chica de la mano, le ayudó a levantarse, y colocándole una mano en el costado, le daba apoyo para ayudarla a desplazarse. Las vestiduras de aquella mujer estaban rayadas, y levemente, y casi adrede se le veía uno de sus senos.


    Aquel guardia, estaba totalmente desequilibrado, no podía pensar con claridad, solo en la belleza de aquella mujer, la cual, despertaba un morbo y un deseo indescriptible, algo que jamás había experimentado. 


    Éstas eran las habilidades que tenían los vampiros, eran capaces de despertar la lujuria más devastadora en cualquier ser, haciendo que sus voluntades se quebrantaran. Aquella mujer, fue llevada directamente hacia una de las cabañas de control de las tropas. Allí, se sanaron algunas de sus heridas, se le proporcionaron nuevas vestiduras, alimento, y quedó bajo los cuidados de aquel guardia durante un par de días. 


    El plan maestro de Cosmo, había dado resultados, ya que, finalmente había logrado infiltrarse en el interior de Klion. Galatea tenía una misión específica; buscar y robar la espada con la que Nilo había asesinado a sus vampiros.


    Esto, debía ejecutarse lo antes posible, ya que, la chica tarde o temprano sentiría la necesidad de alimentarse, y si la descubrían, con facilidad la asesinarían. Esta, había sido recibida en la cabaña de aquel guardia tan amable que se había mostrado muy caballeroso con ella. 


    La espiaba mientras dormía, la observaba mientras tomaba sus baños, aquel soldado, estaba totalmente perdido de deseo por ella, pero mientras ésta no mostrara algo de interés hacia él, no podría acercarse.


    Una noche, aquella mujer, se había presentado completamente desnuda en su habitación, se metió entre las sábanas, y después de succionarle la polla de una manera descomunal, había dejado a que el hombre tan relajado y vulnerable, que había aprovechado la oportunidad para alimentarse. 


    Aquella había sido la primera víctima de Galatea en Klion, la cual, había probado la sangre licántropa y había dejado vacío a que el hombre. Después de asesinarlo, ocultó su cuerpo justo debajo de la cabaña donde el propio Guerrero habitaba.


    No dejó rastros, no hubo pistas, y cuando se le preguntó por él un par de días después, la chica dijo que éste la había abandonado allí, y que no le había dejado ningún tipo de explicación antes de marcharse. 


    Pero la sed de Galatea volvería, y tenía que darse prisa, la misión era específica, una vez que tuviese el espada en su poder, tenía que sacarla de Klion lo antes posible, esto, los dejaría vulnerables ante el posible ataque que se avecinaba.


    La desaparición de este soldado había despertado las alarmas en el pueblo, ya que, no parecía ser una actitud apropiada de un miembro de las tropas del rey. Se investigó todo lo posible, pero no hubo resultados y el miedo comenzó a crecer en las calles. Todos permanecían la mayor parte del tiempo encerrados, ya Klion no volvería a ser él mismo lugar nunca más.


    Solo los más aguerridos y atrevidos se permiten estar en las calles, y la taberna del pueblo era uno de los lugares habituales para visitar, ya que, allí se podía escapar temporalmente de la realidad. Había mujeres, licor y música, por lo que, era una buena forma de evadir lo que estaba ocurriendo.


    Este era el lugar habitual de estadía para Nilo, quien solía disfrutar de una buena cerveza o vino, mientras aprovechaba las provocaciones de alguna de las mujeres que solían atender en aquel lugar. Su mente había estado muy dispersa esos días, y una manera de calmar la ansiedad era a través de la piel de una buena mujer que se dispusiera a entretenerlo durante la noche.


    Había querido ir a ver a Artemis, y aunque estuvo a punto de hacerlo en un par de ocasiones, siempre terminaba arrepintiéndose. Esta vez, Había optado por el escape, Nilo no estaba preparado para ilusionarse, y aunque Artemis era perfecta, aquella noche encontraría una forma de evadir aquellos pensamientos que lo acosan y lo impulsan a buscar a la rubia.


    Mientras se encuentra en una de las mesas de la taberna, pudo ver entrar a aquella mujer de la que todos hablaban en los días recientes. Era la forastera que había sido rescatada, y pudo comprobar con sus propios ojos que era una de las mujeres más hermosas y sensuales de la tierra.


    Dejó a todos sin habla, provocaba solo con la mirada. Había llegado allí con un único objetivo, despojar a Nilo de su arma letal, y aquella sonrisa llena de picardía, fácilmente sería la perdición de este bárbaro.
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    Nilo se moja los labios con la cerveza que tiene frente a él, apenas y había logrado dar un sorbo cuando su atención había sido absorbida por una exuberante rubia de cabello corto que entraba a la taberna. Éste, al igual que muchos de los hombres que se encontraban allí, quedaron totalmente estupefactos ante la belleza despampanante de aquella rubia. 


    Llevaba puesto un pantalón ajustado, elaborado en una especie de cuero, mientras que, su blusa blanca, era tan holgada y transparente, que casi podían verse sus senos a través de ella.


    Esta caminó totalmente desorientada hacia la barra, parecía bajo los efectos del licor, pero en ese momento, Nilo pudo reconocerla rápidamente, era esa chica de la que todos hablaban, la que había sido rescatada por el soldado desaparecido. Su acto de presencia en aquel lugar evidencia claras intenciones de provocar. 


    No había hecho contacto visual directamente con Nilo, pero la forma en que se había sentado a unos pocos metros de él, le hizo entender que trataba de llamar su atención. Esto no sería una tarea complicada para la chica, ya que, tan solo su presencia, era un imán poderoso que atraía las miradas de cualquier hombre que tuviese un poco de sentido común. 


    Su belleza era perfecta, no tenía un solo defecto en su piel, era simétrica, alta, delgada, con unas curvas en la parte baja de su cuerpo que podrían hacer perder la cabeza al hombre más centrado. Esta chica, disfrutaba de la música que se desarrollaba en la taberna, dos hombres se acompañaban el uno al otro con música celta, una tocada un pequeño tambor y otro generaban notas muy agradables con un violín.


    Incluso estos hombres también se habían quedado pasmados ante la belleza de aquella mujer, así que, hasta la música se había detenido ante la presencia de Galatea. Esta, se veía un poco aturdida, había sudor en su piel, su frente estaba húmeda, brillante ante la gran cantidad de calor acumulada en aquel lugar, así que, el encargado de lugar, acercó una cerveza a la chica, la cual, la bebió de una manera casi salvaje. 


    —Va por la casa, hermosa… —Dijo el cantinero.


    Gran parte del fluido, se derramó sobre su blusa, generando esa transparencia tan atractiva, que les hizo agua la boca a todos los hombres de aquel lugar. Nilo no era del tipo de sujeto que se dejaba su gestionar de una manera tan sencilla, le gustaban las mujeres fáciles, pero la actitud de esta chica era bastante extraña y retorcida.


    No era una mujer cualquiera en busca de diversión, era una chica confundida, que sería víctima rápidamente de cualquiera de los hombres que tratarán de acercarse a ella para usarla.


    Ese instinto protector de Nilo, se activó rápidamente, y estuvo atento a cualquiera de los abusadores que solían asistir a la taberna, su mirada, se mantenían su cerveza, pero su atención estaba en cada punto de aquel gran salón.


    Pero si algo era cierto es que Galatea no pasaba desapercibida, estaba haciendo todo lo posible por llamar la atención de los presentes, así que, de una manera muy sensual, había comenzado a bailar lentamente siguiendo el ritmo de la música de ambiente.


    En unos pocos minutos, los hombros de la chica se movían al ritmo del tamboril, mientras que, su cintura, parecía hipnotizar a todos en aquel lugar. Sus pies, parecían no tocar el suelo, se movía con una magia cautivadora, convirtiéndose en el centro de atención de aquel lugar. 


    Bailaba entre las mesas, se acercaba a los caballeros, se sentaba en las piernas de algunos de ellos y acariciaba el rostro de algunos otros. Era evidente que una chica así solo podía generar problemas, y muchos de aquellos hombres, los cuales observaban sonrientes como aquella mujer espectacular cuyo aroma y fragancia eran trampas mortales, se confundirían rápidamente imaginando que ésta lo que buscaba era un poco de acción en la cama. 


    Pero los objetivos de Galatea eran claros, y no estaba allí por casualidad, había un objetivo claro en su mente, y si lograba atraparlo, pronto regresaría a Ergaia. Por alguna razón en particular, Klion le había agradado, era un lugar bastante cálido, le recordaba algo de su vida anterior antes de ser convertida en vampiro, era como si una parte de ella se resistiera hacer parte de todo ese nuevo estilo de vida a las afueras del reino, donde la nieve, el frío y la oscuridad eran parte de su existencia. 


    Finalmente, lo que había pronosticado Nilo durante todo este tiempo, había pasado, aquella chica, trató de defenderse de un gran hombre de unos 2 metros de altura, corpulento, con una gran barriga que albergaba muchos litros de cerveza ya en su organismo. Éste, sostuvo a la rubia de la mano, y trató de meterle su robusta mano entre las piernas, pero esta, lo rechazó, algo que llamó rápidamente la atención de Nilo.


    —Te ha dicho que la sueltes, gusano. Creo que a todos nos ha quedado claro. No quieras pasarte de listo, Paul.


    —No te metas en esto, renegado... Tú solo eres un inadaptado al que nadie soporta. —Dijo el gran sujeto, mientras mantenía a Galatea retenida.


    —No te lo volveré a decir de una buena manera, Paul. Suéltala ahora mismo y deja que la chica se divierta. —Dijo Nilo.


    —Y si no lo hago, ¿qué vas a hacer?


    Como si se tratara de un relámpago, un puñetazo de Nilo, impactó directamente contra el rostro de Paul, el gran leñador que se encontraba allí simplemente para pasar el tiempo y había terminado dormido en el suelo de aquella taberna, recibiendo un impacto en el mentón que había parecido un gran tronco golpeando contra su rostro. Todos aplaudieron ante la perfección del golpe de Nilo, ya que, este sabía muy bien cómo derribar a un contrincante.


    —Has sido muy amable. Gracias, no hubiese podido defenderme sola contra ese gorila. —Dijo la chica.


    —Debes intentar no provocar de la manera en que lo estás haciendo. Si lo que intentas es pasar desapercibida, déjame decirte que lo estás haciendo muy mal. —Dijo Nilo a modo de reclamo.


    —Pareces ser un hombre sensato y honesto. ¿Podría sentarme a tu lado? Creo que me sobrepasé con mi baile. Éstos sujetos parecen no haber visto nunca a una mujer como yo. —Dijo la chica casi susurrando.


    —Puedes sentarte donde lo desees. No suelo tener compañía, al parecer no les agrado. —Dijo Nilo con una sonrisa.


    La chica caminó junto a él y volvieron los dos a la barra, Nilo ordenó que se le entregará una cerveza, esta, la bebió nuevamente con mucha rapidez, parecía estar sedienta, pero no era precisamente de cerveza o líquido corriente, lo que estaba buscando, era sangre. 


    El cuerpo de Galatea, estaba deseoso de poder alimentarse nuevamente de algún inocente, pero esta, había tratado de resistirse. No aceptaba que su instinto la estaba llevando a convertirse en una asesina, aunque fuese por simple naturaleza. 


    Aquella hermosa chica era perfecta de pies a cabeza, cautivaba los deseos de cualquier hombre, así que, era sencillo dejarse dominar por su picardía y aparente inocencia. Compartió algunas cervezas con Nilo durante toda la noche, y éste, por primera vez había terminado tan ebrio, que posiblemente no recordaría absolutamente nada en la mañana.


    Nilo habría hecho lo posible por marcharse a su residencia en varias ocasiones, pero la chica, le insistía una y otra vez que bebieran otra cerveza. Éstos no podía terminar nada bien, ya que, Nilo sabe perfectamente que no debe extralimitarse con la bebida. Al tenerla tan cerca, sabía que se perdería en su cuerpo siesta le daba la mínima oportunidad.


    Sus ojos, se perdían fácilmente en sus pechos, pero antes de abandonar aquella taberna, Galatea había hecho una jugada que lo había provocado definitivamente. Había tropezado al azar, y al fingir caer, había caído directamente en los brazos de aquel hombre, a tan solo unos cuantos centímetros de sus labios, los cuales, no dudaron en hacer contacto con ella.


    Sus lenguas se entrelazaron, y sabían que aquello debía terminar en algún lugar más privado, ya que, el calor se despertó entre ellos casi de manera instantánea. Galatea, lo tomó de la mano y salieron de allí, estos, se internaron en un establo privado de algún poblador, allí, comenzaron a besarse apasionadamente y Nilo se encargó de deshacerse de las ropas de la chica.


    Acariciaba su coño, mientras la besaba apasionadamente, y ésta disfrutaba de la ternura de aquel hombre. A pesar de que estaba muy ebrio, era bastante delicado, se preocupaba por tocarla de una manera caballerosa, suave, así que, ella se deleita.


    Galatea tenía órdenes claras, tenía que tomar la espada de Nilo, y acto seguido, asesinarlo, nadie podría luchar con una espada como esta de la misma manera en que lo hacía, así que, la única salida era acabar con la amenaza. Aquella hermosa mujer, fue colocada sobre unas pilas de madera, y aquel hombre, dejándola completamente desnuda, abrió sus piernas para comenzar a disfrutar de su perfección. 


    Su abdomen es plano, espectacular, sin una sola muestra de grasa o imperfección, se encontraba justo frente a su cara, mientras éste dibujaba líneas aleatorias con su saliva rodeando su ombligo.


    Aquella rubia espectacular, sintió como aquel hombre comenzó a lamer suavemente su clítoris, humedeciendo la zona y experimentando la temperatura tan elevada que se había acumulado en aquel lugar. Rozó con su dedo la superficie de su ano, y suavemente, comenzó a meterle un dedo en la vagina.


    La chica gemía descontroladamente y paseaba sus manos por el cabello corto y despeinado de Nilo, el cual, no tenía control sobre lo que estaba ocurriendo. Este, de pronto, comenzó a experimentar confusión extrema, y cuando volví a ver el rostro de la chica, aquella cara había cambiado. No era la cara de Galatea, era el rostro de Artemis, y éste, era uno de los efectos que solían generar los vampiros en sus víctimas. 


    Proyectaban los deseos más fuertes de cada sujeto, y podían encantarlos, sumergiéndolos en hechizos poderosos, que hacían que toda su sensualidad y deseos se despertara al máximo.


    Al ver a Artemis frente a él, la excitación se disparó, su polla se puso mucho más dura y tensa de lo que ya estaba antes de comenzar a interactuar con Galatea. Su verdadero objeto de deseo, era Artemis, así que, teniendo una fantasía frente a él proyectándose de la espectacular chica campesina, comenzó a follar a Galatea con una enorme lujuria. 


    La bella rubia, se colocó de espaldas a él, mientras éste le colocaba las manos sobre la cintura. Rápidamente, le acomodó la polla justo en la puerta de su coño, y mientras le sujeta la pierna, comienza a penetrarla una y otra vez.


    Su coño bien abierto para él, estaba con total acceso para que éste se divirtiera, sintiendo como aquella cálida temperatura que experimentaba la chica, le calentaba la polla con cada penetrada. 


    Se abrazaba a sus pechos, mientras ésta, no dejaba de experimentar un placer descomunal. Había una sonrisa tremenda en su rostro, la chica era muy sensual, y le agradaba la forma en que Nilo la poseía.


    La complace de una manera magistral, entra en ella friccionando las paredes de su coño de una manera perfecta, mientras ésta, trata de reprimir los gemidos para que nadie la escuche, pero ya todo es incontenible. Esta, aprovechó para frotar su coño mientras


    Recibe el placer más descomunal que le hubiese proporcionado cualquiera en toda su vida. Aunque había estado con Cosmo, este no había sido capaz de igualar a Nilo, el cual, aunque se encuentra en un estado de ebriedad bastante notable, es capaz de hacer sentir a una mujer tan plena como sea posible.


    Pero no se trataba del deseo que pudiese experimentar por Galatea como tal, era lo que estaba proyectando querer hacer a Artemis, así que, se deja llevar por el hechizo y la fantasía y sucumbe ante la magia.


    La vampiresa disfruta de lo que está ocurriendo, aquel hombre, es fuerte, masculino, intenso, sabe muy bien cómo satisfacerla, y en unos pocos minutos, la deja estremecida ante un orgasmo que la hace contraerse totalmente. Se retuerce, gime, grita, y se ve tentada a morder la carne de Nilo en medio de lacto, pero se controla. 


    A la mañana siguiente, el bárbaro había despertado tendido en aquel establo sobre la paja, allí, trató de ponerse de pie, pero el dolor de cabeza lo regresó abruptamente al suelo. Trató de alcanzar sus cosas, ya que, estaba parcialmente desnudo


    Apenas se habían logrado alcanzar a ponerse los pantalones, pero cuando recuperó la consciencia de manera total, descubrió que su espada no estaba. Colapsa de la desesperación, siente nervios, la busca por todas partes, pero en ese momento entendió que había caído en una trampa.


    Galatea, una de las amantes de Cosmo, había hecho su trabajo de manera impecable pero no lo terminó. Se suponía que debía asesinarlo, pero por alguna razón, aquel hombre que la había tratado como a una princesa, se ganó el perdón de la vida.


    Para ella, no era necesario asesinarlo, Nilo era un sujeto apasionado que no merecía una muerte tan nefasta como la que ésta le iba a propinar, así que, debía mentirle a Cosmo y asegurarle que lo había eliminado. 


    Lo único que puede recordar Nilo es que había tenido a Artemis junto a él durante la noche, aquellas ilusiones confusas, lo obligan a ir directamente hacia la cabaña de la campesina, así que, toma un caballo y se desplaza hacia las afueras del reino.


    En el camino, había contemplado la posibilidad de revelarle a Artemis lo que había estado pasando durante los últimos días. Le confesaría que había estado pensando mucho en ella, que algo de ella lo cautivaba y le atraía fuertemente, pero cuando llegó a la cabaña, los planes cambiaron drásticamente. Artemis se encontraba en el interior, pero estaba dormida y su madre no estaba.


    Este aprovecha para contemplar su belleza, pero la escena llena de paz y armonía, se vio modificada rápidamente por un hecho que dejó a Nilo confundido. En ese momento, Artemis fue víctima de una de las peores pesadillas, había sangre, carne humana, licántropo siendo asesinados, mientras a su lado, se encuentra el propio Eudor. Esta, se retuerce en la cama de una manera agresiva, hay sudor, trata de escapar, pero no puede. 


    Nilo trata de despertarla, pero no sabe si esto es lo más apropiado, así que, trata de calmarla, para que esta no se haga daño en medio de los fuertes golpes bestiales que se propina de manera aleatoria.


    Logra balbucear; “es la hora de mi regreso”. Y en ese instante, había despertado confundida. Eudor ya había alcanzado la etapa final para su despertar, ya estaba listo, así que, lo único que necesita es la sangre de una virgen para poder volver. 


    Cuando Artemis se encontró frente a Nilo, no dudó en abrazarse a él, ya que, se sentía segura cerca de este sujeto. Ella, le había comentado que necesitaban ir a Ergaia lo más pronto posible para acabar con la amenaza, que el reinado de Eudor estaba por comenzar, y aunque esto en un principio parecían ser palabras cargadas de locura y demencia, cuando Nilo escuchó de nuevo el nombre de Eudor, sintió un escalofrío tremendo.


    —Eudor... He escuchado ese nombre en el pasado. Y no precisamente asociado con algo bueno. —Dijo Nilo


    —Es un ser nefasto que me ha estado acosando en mis pesadillas durante mucho tiempo, ha anunciado la devastación y la extinción de los Licántropos, y la única manera de acabar con él es yendo hasta Ergaia y terminando con esta locura.


    Artemis se siente preocupada por su madre, así que, comienza a buscarla por toda la casa, en su habitación, un rastro de sangre había quedado muy claro en dirección a la puerta, así que, sabía que la estaban llamando.


    En ese momento, Nilo encontró un cabello amarillo en la cama, similar al de Galatea, ante lo que, supo que aquella mujer había sido raptada durante la noche por la misma mujer que lo había engañado a él, todo apuntaba a que Artemis tenía razón, así que, decide acompañarla para terminar con aquella misión, donde deben actuar de manera cautelosa y sigilosa, ya que, de lo contrario desatarán el exterminio. 


    La misión de Galatea tenía tres puntos claves, robar la espada, encontrar un cebo para atraer a Artemis y asesinar al portador de la espada, solo dos de sus objetivos fueron cumplidos, algo que quizá lamentaría muy pronto.
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    Aunque el miedo los consume, viajar hacia Ergaia era la única forma de poder reducir la amenaza que estaba creciendo gradualmente desde las tierras frías. La nieve cubría absolutamente todo, no parecía que dejara de nevar jamás, la niebla, la oscuridad, constantemente se hacían protagonistas en aquellas tierras, las cuales, eran regiones prohibidas para los licántropos. 


    Éstos, fácilmente eran olfateados por los vampiros, ya que, su sangre parecía tener un componente mucho más característico y llamaba la atención de los seres demoníacos. Fue por esto, que para despistar, Artemis tenía que viajar sola, fingiendo que finalmente había aceptado el llamado del líder de los vampiros. 


    Pero Nilo no sería tan demente como para dejarla indefensa en medio de una situación tan peligrosa, se estaban enfrentando a los líderes que habían generado una matanza en sus tierras, así que, no podían confiarse ante la posible idea de que no le harían daño. Mientras más desconfiaran, mejor serían los resultados. 


    Artemis había preparado su caballo en compañía de Nilo, quien en todo momento se había mostrado muy caballeroso y atento con ella. Se preocupaba muy en el fondo por su bienestar, era alguien con quien había tenido muy poco contacto, pero con quien había hecho una fuerte conexión en el poco tiempo que habían compartido. Había algo en la mirada de Artemis que cautivaba a Nilo, quién sería capaz de dar su vida por salvar la de la chica. 


    De hecho, su estado de vulnerabilidad más peligroso, había llegado precisamente cuando la fantasía de la aparición de Artemis en su mente, había devastado por completo toda su atención y el instinto, ya que, se había entregado a ella pensando que realmente era aquella chica. Pero la vampiresa, había utilizado este recurso para poder doblegarlo. 


    Después de haber preparado todo lo que llevaría en su viaje a Ergaia, Artemis y Nilo se despidieron con un fuerte abrazo, pero no estarían demasiado alejados, ya que, éste se encargaría de escoltarla en la distancia.


    El camino también representaba un peligro, ya que, habían renegados que se habían marchado de Klion para vivir en el intermedio de las dos tierras, aprovechándose de los incautos que transitaban por aquel lugar sin ningún tipo de precaución. 


    Artemis era muy atenta, y sabía seguir su intuición para poder llegar a su destino segura. Había utilizado varios caminos alternos para descender hacia las tierras de Ergaia, las cuales, posiblemente se convertiría en su tumba o en su hogar. Así lo había asegurado Eudor. 


    Su principal objetivo era convertir a la chica en su princesa y posteriormente en su reina. Cuando pudiera dominar la totalidad de aquel reino, finalmente, comenzaría a extender sus niveles de maldad hacia las fronteras, dominando cada vez más con el frío, la oscuridad y la nieve que caracterizaba a Ergaia.


    Su venganza estaba centrada en los Licántropos, criaturas que sobrevivían y mantenían un control casi total sobre la tierra, ya que, esta se habían organizado en diferentes asentamientos, desarrollando relaciones muy poderosas y viables que mantenían el equilibrio financiero y social. 


    El caballo que utilizaba Artemis, finalmente se adentró en aquellas tierras después de dos días de viaje. Era un lugar que le parecía familiar, ya que, en todas sus fantasías, siempre tenía encuentros sexuales con Eudor en lugares similares a este. 


    Una vez que comenzaron a penetrar los límites de Ergaia, Nilo se vio obligado a aumentar la distancia, ya que, fácilmente podrían rastrearlo los vampiros. Éste, se cubría en la nieve, utilizaban los bosques densos, se frotaba con algunas hojas y esencias para que su olor no fuese característico, sabía muy bien cómo evadir el olfato de aquellos asesinos, los cuales se darían un gusto tremendo al alimentarse de su carne. 


    Artemis observó en la lejanía, el gran castillo de “Los blancos”, un lugar elaborado con una arquitectura gótica, con grandes plantas que se elevaban hacia los cielos, amenazantes, demostrando la superioridad de los vampiros. Cuatro torres principales podían verse desde la distancia, y la chica finalmente comenzó avanzar hasta que su caballo cayó agotado ante la temperatura tan baja del lugar. 


    Tuvo que despedirse del compañero que la había llevado hasta allí, y siguió caminando, ya que, no tenía tiempo que perder. Había seguido un camino elaborado con piedra, el cual, se suponía que debía llevarla hasta las puertas de aquel gran edificio. 


    Artemis se movía por dos razones: la convicción de que aquella amenaza debía erradicarse, y el hecho de que si no enfrentaba sus miedos, posiblemente, estos irían hasta donde ella se encontraban y la atraparían.


    No estaba dispuesta a exponer a su pueblo ante el peligro que representaban los vampiros para los licántropos, aquella matanza que se había llevado a cabo, había estado vinculada a ella, y era momento de retribuir un poco el daño que indirectamente había hecho gracias a su silencio. 


    Artemis finalmente llega hasta las puertas del castillo, y allí, fue recibida directamente por Cosmo, quien alegre, sabía que finalmente el día que tanto habían esperado, había llegado.


    —Bienvenida a mi castillo, Artemis. Esta vez, mi hermano ha seleccionado con mucha sabiduría la belleza de una virgen. Serás tratada como te mereces. —Dijo Cosmo antes de tomar su mano y besarla de una manera muy sensual.


    Era un hombre fogoso, seductor y hermoso, algo que hizo sentir un poco de escalofríos a Artemis, ya que, era la primera vez que tenía contacto directo con un vampiro. Entonces se dio cuenta de que las fantasías que había tenido eran reales, y que de alguna u otra forma, Cosmo también sabía lo que estaba pasando. 


    Le explicó que era el hermano menor de Eudor, y que pronto lo regresarían a la vida para que se encontrara con ella y unieran sus vidas para siempre.


    Durante un día entero, Artemis fue alimentada con los manjares más exquisitos, recibió los tratos más sutiles, recibió vestido, joyas, regalos y ofrendas que eran dignos de una reina, ante lo que, se sintió un poco abrumada, ya que, no entendía a qué se debía todo esto.


    Pero su disfrute no duraría demasiado, ya que, Cosmo estaba preparando simplemente el preámbulo para el ritual de liberación. Eudor debía salir de un profundo sueño donde había entrado por una herida cercana a su corazón, generada por una daga de madera. Debieron decapitarlo, pero el error ahora se convirtió en amenaza. 


    Los años han pasado desde aquella guerra, y Nilo es el heredero de una de las armas capaces de matar a los vampiros. Tiene una espada única en su tipo, y éste, había tenido una historia muy particular que lo hacía ser rechazado por el rey Animus. A esto se debe su constante adversión hacia el monarca de Klion, pues tenía una razón específica. 


    El padre de Nilo, se había desempeñado como uno de los principales soldados a la orden del rey, el propio padre del rey Animus, el cual, había descuidado a su esposa de una manera irresponsable. 


    Este hombre, el padre de Nilo, había aprovechado la soledad y desolación de aquella mujer, y había terminado vinculándose carnalmente con ella, en medio de un acto que definió una nueva etapa en sus vidas. 


    Cuando el rey descubrió a su reina follando con aquel sujeto, este, inició una pelea que terminó en la muerte del rey. Éste, había sido herido de muerte en su estómago, y el padre de Nilo, había sido condenado a la horca por el magnicidio de aquel monarca. Lo único que había alcanzado heredar había sido la espada que, generación tras generación había sido guardada para cuando los vampiros regresaran. 


    Nilo había entrenado fuertemente para estar listo para cuando esto llegara, pero nunca perdonaría que la familia real hubiera asesinado a su padre de una manera tan nefasta. A pesar de que él mismo había formado parte de las tropas, en determinado momento, decidió renunciar, ya que, consideraba que no era justo que sirviera al rey cuando éste llevaba la sangre de los asesinos que habían deshecho a su familia. 


    Ahora, allí se encontraba Nilo, con dos misiones principales, recuperar su espada, y salvar la vida de Artemis, la cual, posiblemente sería sometida a un ritual, ya que, de esta manera solían actuar los vampiros. 


    Sin ser visto, Nilo había logrado insertarse en el castillo, pero antes de poder llegar a la habitación donde habían guardado su espada, después de horas de exploración, se había encontrado con la propia Galatea, la cual, estuvo a punto de delatarlo. Pero esta, sintió una conexión tan fuerte con aquel hombre, que le perdonó la vida y le reveló dónde encontrar la espada.


    —Eres un buen hombre, Nilo. Te mueve tu espíritu y tu corazón sincero. No creo justo que Eudor y Cosmo deban retomar el poder, aunque me han convertido en vampiresa, siento que esta no es mi verdadera naturaleza. Anda y salva a Artemis, ella es afortunada por tenerte. —Dijo Galatea antes de despedirse del bárbaro licántropo.


    La mujer le había besado los labios a Nilo por última vez, el cual, sintió aquella deliciosa fragancia y sabor cautivador de la vampiresa, se distrajo por unos segundos, pero sabía que no podía divagar, tenía que encontrar la espada lo antes posible y estar listo para el momento justo. 


    Esa madrugada, Artemis fue extraída de su cama, de manera inesperada, sin previo aviso, simplemente fue sacada totalmente por un grupo de mujeres súbditas de Cosmo. Éstas, la llevaron directamente hacia un gran salón, donde fue acostada sobre una plataforma, la cual se encontraba suspendida con cadenas sobre un gran orificio que no parecía tener fondo.


    —¡Suéltenme! ¿Qué hacen? ¿Por qué me hacen esto, qué pasará conmigo?


    —  Ha llegado la hora, hermosa, Artemis. Mi hermano pronto volverá a la vida y reinarás junto a él. Solo será un pequeño corte en tu muñeca para que tu sangre le regrese la vitalidad a nuestro líder. —Dijo Cosmo.


    El vampiro tomó una daga con una forma ondulada, muy filosa, puntiaguda, elaborada en plata y oro. Éste, se acercó a ella, la cual se encontraba amarrada sobre aquella plataforma, sus muñecas sobresalían de la misma, ya que, cuando hiciera el corte, la sangre caería al abismo, el cual, no era más que la tumba donde se encontraba dormido Eudor bajo el hechizo.


    —Durante siglos has dormido, gran Eudor, señor de la oscuridad, líder de los vampiros. Pero finalmente, ha llegado el día de que tu dominio, vuelva a estar entre nosotros... Guíanos hacia la gloria una vez más, oh gran Eudor.


    En ese instante, justo cuando Cosmo se disponía a realizar el corte en la muñeca de Artemis, apareció Nilo, el cual, no iba a titubear ni un solo segundo para acabar con aquella locura. El filo de su espada, cortó sin problema la cabeza de Cosmo, la cual, rodó por el suelo de aquel salón, pero el mal no había terminado. 


    Un mal cálculo de Nilo, había permitido que la daga cayera justo sobre la muñeca de Artemis, generando un corte limpio, y un sangrado constante. La sangre, inevitablemente cayó al abismo, algo que debía ser evitado a todo coste. Esta era precisamente la misión que tenían, evitar el despertar de Eudor, pero la sangre de una virgen, había caído directamente hacia su tumba, y era el último punto faltante en aquel ritual para que el despertar del mal se llevara a cabo.


    Tal y como se Había profetizado en muchas ocasiones, el despertar de Eudor se materializó. La tierra comenzó a temblar, las súbditas vampiresas, cayeron de rodillas alabando la llegada de su líder.


    Nilo debía darse prisa, ya había recuperado su espada, y solo necesitaba liberar a la chica campesina para poder salvarla. Cortó las cadenas con su espada, y tomó a Artemis en sus brazos para salir de allí.


    Habían pocos lugares en la tierra donde podrían ocultarse, ya que, Eudor no estaba dispuesto a cometer un solo error, no volvería a dormir nunca más, y mataría al portador de la espada, Un punto que debía haber sido cumplido, y la confianza en Galatea, había generado este profundo error. 


    El gran ser diabólico, demoníaco, emanó desde las profundidades de aquel abismo, suspendido en el aire, con sus brazos abiertos hacia los lados, viendo hacia los cielos, como retando a sus superiores. Había regresado de la propia muerte, y estaba allí para reclamar a su virgen.


    —¿Dónde estás, Artemis? —Gritó Eudor, al ver que la plataforma estaba vacía.


    —La virgen se ha marchado con un bárbaro, Señor. —Dijo Galatea, mientras temblaba de miedo.


    —Puedo ver que has sido tú quien ha cometido el error de dejar vivo a ese bárbaro. La espada debía estar en nuestro poder, pero ahora la amenaza sigue latente. Tú serás la primera en morir. —Dijo Eudor, mientras atraía de manera magnética hacia su mano el cuello de Galatea.


    Apretó con mucha fuerza, hasta dejarla sin aire, asesinándola en unos pocos segundos.


    —¡No hay lugar a donde puedas huir, bárbaro! Corre tan lejos como puedas, y solo ganarás un poco de tiempo, pero te pondré las manos encima y te arrancaré las vísceras. —Gritó Eudor, mientras estiraba sus brazos y tensaba sus músculos, sintiendo su vitalidad nuevamente. 


    Nilo y Artemis, corrieron hacia las afueras del castillo, evadiendo a algunos de los vampiros, los cuales eran asesinados por la espada poderosa e imbatible de Nilo.


    Éste, atravesaba los cuerpos, cortaba sus cabezas, y finalmente, llegaron hasta los caballos para escapar de allí. Tenían que huir a un reino cercano, y solo Nilo, sabía de la existencia del mismo.


    Bajo tierra, en las minas, se habían ocultado durante décadas los enanos, los cuales, habían tratado de mantenerse alejados de los vampiros, pero estos, eran buenos amigos de los licántropos. En varias oportunidades, el propio Nilo había compartido con ellos en algunas celebraciones, así que, no le negarían el refugio a quienes podrían salvar a la tierra de la amenaza de los vampiros.


    —¿Hacia dónde iremos, Nilo? —Gritaba Artemis, mientras veía como su compañero cabalgaba a una velocidad tremenda hacia el este.


    —Iremos con unos viejos amigos. Estaremos seguros por un tiempo, pero pronto tendremos que enfrentar nuestro destino, Artemis. Fuiste elegida por Eudor, y tú misma tendrás que acabar con esto.
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    El recibimiento que le habían dado los enanos a Artemis y a Nilo, había sido magnífico, habían preparado los manjares que sus posibilidades le permitían, acumulando algunas setas y raíces para dar la bienvenida a sus invitados no esperados. Nilo siempre era bien recibido en este lugar, ya que, tenía un vínculo muy fuerte con esta raza. 


    Pocos eran los que sabían acerca de la existencia de los enanos, ya que, estos tenían una energía increíble, una fuerza descomunal, y un talento significativo para fabricar herramientas, armas y armaduras anti-vampiros.


    De hecho, habían sido los enanos los que habían forjado aquella espada que era capaz de destruir a Los blancos, por lo que, estos habían sido perseguidos constantemente para ser eliminados. 


    La razón de aquella visita, no solo era el escape, ya que, Nilo tenía claros intereses de obtener por parte de estos viejos amigos, una arma adicional para Artemis, ya que, eran momentos difíciles y se acercaba una batalla que posiblemente no podrían ganar con los recursos que tenían en ese momento.


    Si Eudor los tomaba por sorpresa, los mataría con mucha facilidad, ya que, posiblemente había regresado con una fuerza descomunal, y la sed de venganza, lo motivaría hacer cosas atroces. 


    Durante toda la noche, Nilo y Artemis habían celebrado en conjunto con la pequeña comunidad, la cual, estaba conformada por al menos 60 enanos. Éstos eran los únicos sobrevivientes de esta raza y se mantenían ocultos, alejados de los vampiros, aunque siempre existía la posibilidad de ser encontrados. Pero nadie iba a buscarlos en las profundidades de aquellas minas, ya que, allí era donde habían encontrado un poco de tranquilidad a lo largo de las últimas décadas. 


    Quizá, Nilo había sido irresponsable al ir a este lugar pudiendo haber dejado algún rastro, pero él era un guerrero destacado y experto, así que, no iba a exponer a sus buenos amigos solo por un error. Los manjares no eran comparados con los que podían disfrutar en su tierra, pero eran agradecidos por haber recibido alimento por parte de los enanos.


    Bebieron sidra, y una especie de combinación de raíces con vallas que generaba un sabor bastante agradable, pero que al ser destilado, acumulaba un alto grado etílico. Aquel brebaje que habían bebido continuamente Nilo y Artemis, parecía haberlos desinhibido durante la noche, ya que, las miradas, los coqueteos por parte de la chica, se hicieron cada vez más evidentes, haciendo que olvidaran temporalmente el momento en el cual se encontraban. 


    La amenaza era constante, la muerte era latente, y el regreso de Eudor, era la amenaza más devastadora que podía haber llegado a la tierra. Pero mientras existiera sangre del linaje de Nilo, todos podían estar tranquilos, ya que, la profecía indicaba que este sería el portador del arma que destruiría el mal para siempre y en su momento, alguien de su linaje, reclamaría el trono definitivo de los licántropos. 


    Aún Nilo no había conseguido una reina, no se había enamorado, no había estrechado vínculos con absolutamente nadie, por lo que, consideraba que aquella profecía era una mentira total.


    Ni siquiera él mismo confiaba plenamente en sus habilidades, así que, siente algo de miedo y su única prioridad es cuidar a Artemis, quien ha sido elegida por el demonio, y no puede permitir que ésta caiga en manos de este ser maléfico. 


    Durante ciertos juegos románticos aquella noche, unos roces entre sus manos, algunos abrazos, bailaron ante la música tocada por los enanos, y la forma en que rozaban sus cuerpos, era sumamente erótica, despertando una excitación incontrolable.


    Nilo había tenido que hacer un trabajo descomunal para poder resistirse, ya que, después de que la fiesta terminó, tuvo la tentación en varias oportunidades de ir hasta el lugar donde descansaba Artemis para tratar de provocarla.


    Pero eran invitados en un lugar silencioso, tranquilo y respetable, así que, se mantuvo sereno, aunque no había podido cerrar un ojo durante la noche. Por su parte, Artemis también había esperado a que Nilo diera el paso, algo que le generó algo de desilusión tras llegar las primeras horas de la mañana, ante lo que, debían partir. Tenían que regresar a casa, el reino de Klion estaba en peligro, pero sería un largo viaje. 


    Los enanos, le habían proporcionado algunos caballos, alimento y recursos para poder sobrevivir, aunque las probabilidades de éxito eran bastante bajas. Le proporcionaron dagas, flechas, armaduras y herramientas elaboradas por ellos mismos, las cuales, estaban hechas con la plata más pura, ideal para asesinar a los vampiros, aunque algunos de estos artefactos también contaban con madera. Era conocido el método de muerte con una estaca directa el corazón, algo que era tan efectivo como la plata. 


    Tres días iban a tardar en llegar a casa, Artemis temía lo peor, imaginaba que Eudor había llegado al lugar y lo había devastado por completo, y hasta el momento, no había podido recuperar a su madre.


    Esta era una de sus preocupaciones más intensas, ya que, los vampiros ya le habían arrebatado a su padre, y le parecía totalmente injusto que su madre también muriera a manos de estas criaturas desalmadas. 


    Durante una noche, acampaban en una pequeña tienda de campaña que había sido improvisada por Nilo. Éste, se encargaba de proteger a la chica de la intemperie, así que, utilizaba cuero, cuerdas, rocas y todos los recursos posibles para poder proporcionar a Artemis, todas las comodidades en un ambiente como este. 


    Pero aquella noche, hacía un frío tan extremo, que Artemis había roto los esquemas de distanciamiento entre ellos, y le había pedido que la abrazara. Nilo, se había internado en la tienda de campaña, y había pegado su cuerpo a ella para transmitirle calor, aquella cercanía, se había hecho peligrosa. 


    Artemis, podía sentir el aliento de Nilo cerca de su rostro, y aunque todo estaba totalmente oscuro, no necesitaban ver con claridad para poder entender lo que estaba pasando allí. El bárbaro abraza a la chica con sus grandes y musculosos brazos, este la protege, y se siente tranquilo al tener su corazón latiendo con fuerza tan cerca de él. Artemis está alterada, esto lo puede entender Nilo, el cual, no sabe cómo controlar la situación, ya que, ni él mismo tiene poder sobre su voluntad.


    —Has hecho cosas increíbles por mí, Nilo. Eres un hombre magnífico. —Susurró Artemis antes de intentar quedarse dormida.


    El guerrero no contestó, no tuvo el valor para dar inicio a Quello interacción, pero sentía que su corazón gritaba por expresarse, así que, éste colocó su mano sobre la cabeza de la chica y comenzó a peinar sus cabellos. Esto, volvió a despertar a Artemis, la cual, entendió que aquel hombre estaba comenzando a ceder, conectándose con sus sentimientos más genuinos.


    Por alguna razón, el aliento de ambos comenzó a hacerse más cálido y agitado, no podían controlar sus impulsos, y finalmente se besaron apasionadamente. Las mantas que utilizaban para cubrirse del frío, ya no fueron necesarias, ya que, sus cuerpos comenzaron acumular una temperatura increíble debido a la excitación. 


    La polla de Nilo se puso dura en el momento, pero sabía que debía ser sutil, ya que, Artemis era una chica inexperta y virgen. Ésta había tenido muchos momentos extremos en sus fantasías, pero nunca había tenido la posibilidad de estar con un hombre de forma real. 


    Poco a poco, Nilo fue deshaciéndose lentamente de sus vestiduras, quería ver el cuerpo desnudo de la chica, pero no quería mostrarse ansioso. Esta, no oponía resistencia, dejó que las manos de Nilo acariciaran su cuerpo, quitándole cada una de las vestiduras que cubrían su piel. 


    Cuando la tuvo completamente desnuda, era una obra de arte, los ojos de Nilo no podían creer que finalmente la tenía allí, entregada, dispuesta, y absolutamente convencida de que aquel hombre era quien debía obtener su tesoro. Ahora era el turno de ella para desvestirlo, y lo hizo torpemente, con la ayuda de las manos de Nilo, ya que, ella estaba muy asustada como para hacerlo con tanta seguridad.


    Cuando observó su pecho desnudo, sus grandes pectorales y aquellos abdominales marcados, la chica simplemente dejó que su instinto la dominara. Se relamió los labios, sintió como se le hizo agua la boca, y por su cuerpo viajaba aquella descarga de adrenalina y electricidad que la descontrolaban. Ya la inteligencia, el sentido común, el análisis, la cordura, no eran necesarias, eran simplemente dos criaturas dejándose Consumir por una ardiente deseo que los quemaba por dentro.


    Cuando se abrazaron nuevamente estando totalmente desnudos, Artemis sintió como aquella gran polla se presionaba contra su vientre. Nilo se ubicó sobre ella, separó sus piernas, y entre besos y caricias, comenzó a recorrerle todo el cuerpo.


    No quería dejar un solo espacio sin un beso, quería que el sabor de Artemis quedar impregnado en sus labios para nunca olvidarlo. Sabía que posiblemente se enfrentaría a una muerte muy probable, y quería irse al más allá teniendo la esencia de la chica impregnada en su piel.


    La respiración temblorosa de Artemis indicaba el nivel de miedo que tenía en ese momento, ya que, se iba a convertir en una mujer. Pero Nilo era muy sutil, gentil, así que, acaricia sus piernas, deja que las yemas de sus dedos recorran suavemente sus pantorrillas directamente hacia sus muslos, generando cosquillas tan agradables, que potencian la excitación de la chica. 


    Artemis se humedeció rápidamente, su coño estaba totalmente empapado, casi destilando de fluidos, hambriento por obtener esa satisfacción que solo aquel hombre podía proporcionarle. Nilo tampoco podía resistir más, ya todo era inevitable, era momento de hacer el cierre de un ciclo de seducción que había estado latente desde el momento en que se habían visto por primera vez. 


    Nilo se acomodó justo en el punto clave, su polla, directa, fuerte y rígida, comenzó a acariciar lentamente los labios de la chica, haciéndose un poco de espacio lentamente, mientras ésta, lo veía directamente a los ojos entre la poca luz que era posible.


    Lo único que sí pudo definir Nilo en medio de esta escena, fue la enorme sonrisa dibujada en el rostro de la chica, lo que mostraba una satisfacción increíble de poder ser parte de un acto como este antes de que todo se volviera un desastre. 


    No lo habían planificado, aquello, había surgido de manera espontánea, el frío, las condiciones, el entorno, todo había sido parte de aquella interacción que se había vuelto muy intensa con cada minuto que transcurría.


    Cuando Artemis sintió finalmente aquel trozo de carne entrando en ella, gimió de una manera cohibida, ya que, sus dientes, si incrustaron en la carne de aquel hombre, tratando de reprimirse, pero éste le aseguraba que no había problema. 


    Era el placer más descomunal que hubiese sentido jamás, Artemis se sentía plena, completa, no necesitaba nada más que los brazos de aquel hombre rodeándola, su polla insertándose en ella, la cual, comenzó a salir y entrar una y otra vez, proporcionándole sensaciones desconocidas. Nilo, era su hombre, ahora le pertenecía, era su mujer, y de eso, no había duda. 


    Todas las sensaciones que había tratado de generarle Eudor a través de aquellas fantasías, sueños eróticos, visiones llenas de erotismo y lujuria, estaban siendo reproducidas por Nilo de forma carnal, en tiempo real, allí frente a ella.


    Esto no era un engaño, no despertaría alterada, no quedaría totalmente confundida tras la culminación de esto, para ella, era el alcance de la cúspide, y ni siquiera había llegado al orgasmo. 


    No tenía la menor idea que con más penetraciones, con más velocidad, con más intensidad en la forma en que la besaba, la tocaba, o mordía sus labios, la excitación comenzaría llegar cada vez a un punto más alto.


    Pensaba que era imposible que hubiese algo más delicioso de lo que estaba viviendo, pero en el momento menos esperado, el cuerpo de Artemis comenzó a contraerse de manera involuntaria.


    No entendía lo que le estaba pasando, pero tenía miedo de detenerse, ya que, la sonrisa perfecta de Nilo, le hacía entender que lo que estaba viviendo estaba bien. Éste, entendió que la chica se estaba corriendo, así que, aumentó la velocidad, y la profundidad de las penetraciones, haciendo que ésta casi se desvaneciera ante el placer. 


    Gemidos descontrolados, mucho sudor, espasmos en todo su cuerpo, electricidad pura recorriéndola, fueron característicos en el primer orgasmo de Artemis, la cual, ya había dejado de ser virgen a manos del bárbaro más detestado de Klion. Esta, se aferró a él, y dejó que fuese el turno de su compañero para alcanzar un punto similar. 


    Él mismo se encargó de colocarla sobre él, y mientras la chica rebotaba de manera constante, éste la sujeta por las nalgas de una manera firme. Puede acariciar sus pechos, la toma del cabello y le acerca su rostro para besarla, es romántico y dominante a la vez, y finalmente, Nilo terminó corriéndose en el interior de la chica. 


    Esta, sentía escalofríos agradables al experimentar como los ruidos de aquel hombre emanaban de su coño. Estaban conectados, aquello había sido el inicio de una etapa, la razón por la que debía luchar para restaurar el orden que de manera involuntaria ellos mismos habían desatado. 


    Temprano en la mañana, después de una noche tan magnífica, ambos partieron hacia su tierra, solo faltaban unas horas para llegar, así que, debían estar preparados para cualquier cosa. El lugar estaba tomado por vampiros, pero estos, se encargaron de asesinar a todos los que se interponían en su camino hasta llegar al castillo principal.


    Habían muchos muertos, muchos de los licántropos habían sido atrapados, otros asesinados, pero la pareja había llegado para acabar con la amenaza de Eudor, quien se había asentado en el castillo principal. 


    El rey Animus había huido, en medio de la invasión, había sido asistido por sus soldados y abandonó a su pueblo, ante lo que, aquel lugar había quedado con un vacío de poder, siendo comandado ahora por el líder de “Los blancos”, los cuales, estaban dispuestos erradicar hasta el último licántropo posible, pero este sujeto, quería a su virgen, está obsesionado con Artemis, y esperaría su llegada. 


    Artemis decidió despedirse de Nilo a las afueras del castillo, esta era una misión que debía cumplir ella sola, y aunque éste se resistió, se despidieron con un beso apasionado y ésta decidió ingresar al lugar para descubrir lo que estaba ocurriendo. Allí, encontraría a su propia madre atada de manos y pies, tendida en el suelo al lado de Eudor, el cual disfrutaba de la reserva de cidra de los licántropos. 


    Éstos, cultivaban la mejor sidra del planeta, así que, el vampiro pasaba la mayor parte del tiempo embriagado desde que había llegado a este lugar. Cuando sus ojos se encontraron con Artemis, entrando al salón, totalmente imponente y decidida a acabar con aquello, las cosas cambiaron drásticamente.


    —¡Mi amada Artemis! Sabía que vendrías a mí tarde o temprano. Me necesitas como yo te necesito a ti.


    —No he venido a jugar, Eudor. He venido a terminar con esto, tienes que salir de mis tierras ahora mismo.


    —Gobernaremos juntos, Artemis. Estamos diseñados el uno para el otro, nacimos para amarnos. —Dijo Eudor mientras se pone de pie de una forma torpe, ya que, había mucho licor en su organismo.


    —Le pertenezco a otro hombre, Eudor. Ya he entregado mi cuerpo a Nilo, ya no tienes nada que buscar en mí, ya no soy la virgen que necesitas para reinar. —Dijo la chica mientras sujeta entre sus manos la daga forjada por los enanos, ya que, sabía que posiblemente desataría la ira del vampiro. 


    No se había equivocado, Eudor había enloquecido en ese momento, lanzando contra la pared la copa que llevaba en sus manos, y cambiando de color sus ojos a un rojo intenso como el que había visto en sus sueños.


    —¿Qué has dicho? Entonces tu vida ya no vale nada, y mucho menos la de tu madre. 


    Saltó sobre ella, dispuesto a morderla hasta dejarla sin una gota de sangre, pero antes de que pudiese tocarla, una flecha con punta de madera cortó el aire, volando hasta incrustarse en la carne de Eudor.


    Fue a dar directamente en su pecho, muy cerca de su corazón, y éste se desplomó al suelo de una manera brutal, quedando inmovilizado mientras se retorcía de una manera escalofriante. 


    El propio Nilo había disparado una flecha desde la oscuridad, sabía que debía respaldar a Artemis, no podía dejarla sola, ya que, de lo contrario, todo podría terminar muy mal. Creen haberlo matado, aquel vampiro, se retuerce de dolor en el suelo, pero antes de terminar el trabajo, Artemis prefiere liberar a su madre y salir de allí. 


    Justo antes de que puedan abandonar el gran salón, puede ver como Eudor comienza a transformarse en la bestia más espantosa jamás vista, había dejado su forma humana, ahora, era la bestia que habitaba en su interior.
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    Todos los miedos convergían en un solo punto, ya que, era difícil manejar una situación de riesgo tan complicada como la que había surgido en las vidas de Artemis y Nilo. Esta, siendo una inocente campesina, habitante de un poblado acostumbrado a la guerra y al combate, jamás se había sometido a tales niveles de presión, y en sus manos, ahora reposa la responsabilidad de acabar con una amenaza que podría acabar con su raza de manera total. 


    No había sido preparada para esto, nunca se hubiese imaginado que terminaría luchando contra uno de los vampiros más poderosos, que había mantenido en jaque a la tierra entera durante mucho tiempo hacía dos siglos atrás. 


    El propio vampiro que había erradicado a los humanos, que había matado a diestra y siniestra a una gran cantidad de pobladores de Klion, ahora estaba frente a ella, convirtiéndose en una bestia espeluznante, con largos colmillos, babeante, ojos rojos, piel pálida. Su cabello se había caído totalmente, mostrando una cabeza calva y deforme, aquello, era simplemente increíble. 


    En conjunto con Nilo, Artemis había había construido varios planes alternos en caso de que los primeros intentos no funcionaran, pero nada había pronosticado algo tan terrible como lo que estaba pasando. Lo único que podía hacer era escapar, ya que, no tenía el valor suficiente para enfrentar a la bestia ella sola. 


    En este punto, solo quiere salvar a su madre, es única prioridad, pero sabe que de allí no saldrá con vida. Corren directamente a las afueras del gran salón, pero la bestia, de un salto, logra llegar hasta donde están ellas, bloqueando la puerta. 


    Artemis hace lo posible por evadir su primer ataque, lo hace con éxito, pero sabe que no tendrá mucha suerte la próxima vez. Pero aunque todas las probabilidades están en su contra, algo completamente inesperado, surgió ante ella. 


    El licántropo más fuerte y poderoso que había sido visto jamás por los ojos de la chica, se presentó frente a Eudor, tomándolo por el cuello, y reduciéndolo prácticamente en dos golpes. Con sus garras, había volteado su cara de una manera muy agresiva, mientras éste, hacía lo posible por liberarse. 


    Las grandes garras del licántropo eran como ocho veces la mano de un hombre normal, estas, aprietan con fuerza el cuello de Eudor, el cual, haz un esfuerzo por liberarse. Artemis, asume que aquel licántropo es Nilo, pero es la primera vez que lo ve transformarse en aquella bestia.


    Había perdido el control, su brutalidad era descomunal, era mucho más rápido y más fuerte que cualquier licántropo visto jamás, y esto dio a entender a Artemis la razones de porque no solía convertirse, ya que, perdía el control sobre sí mismo. 


    Aunque la brutalidad es descomunal, Nilo sabe perfectamente que la única manera de erradicar a un vampiro, es arrancándole el corazón o decapitándolo, pero aunque intenta hacerlo en varias oportunidades, Eudor consigue liberarse.


    Había evaluado las habilidades de su adversario, y ahora era el momento de atacar. Es decir, todos los golpes y ataques que había recibido, simplemente habían sido permitidos, ahora, era el momento de imponerse para el vampiro. 


    Nilo sabía que las probabilidades de ganar eran muy bajas, no estaba seguro de si podría derrotarlo, pero solo estaba comprando algo de tiempo para que Artemis consiguiera escapar.


    Esta, entendió la estrategia, y tomó a su madre de la mano y salieron de allí tan rápido como podían. No había un lugar en la tierra donde pudiesen esconderse, si aquella batalla era ganada por Eudor, devastaría absolutamente todos los espacios, expandiendo su control por la eternidad. 


    Todo dependía de Nilo, pero se había quedado solo, combatiendo contra una criatura que aunque no había alcanzado el máximo de su poder, era difícil derrotar. La batalla se había extendido durante largos minutos, fuertes golpes son recibidos por Nilo, quien se defiende y lanza fuertes mordidas y embestidas en contra del vampiro, estos, son una demostración de evolución, perfección y brutalidad, ya que, pelean con una agresividad devastadora. Con un solo golpe de estos, podrían matar a un humano con facilidad. 


    La ventaja aparente es de Nilo, ya que, se mueve con mayor velocidad que el vampiro, pero este, analiza todos sus movimientos y comienza a generar un patrón, entendiendo la forma en que ataca el licántropo, comenzando a prepararse para su ofensiva.


    Cuando Nilo se disponía a hacer el ataque final, fue atrapado rápidamente por las manos del vampiro, el cual, hizo crecer sus uñas en pocos segundos, y se incrustaron en la carne del lobo. 


    Éste alarido de dolor, mientras era lanzado contra la pared y en pocos segundos, tenía a la criatura deforme justo sobre él, a punto de asestar una mordida en su cuello que lo desgarraría y sangraría hasta morir. Aunque la derrota era inminente, lo improbable ocurrió una vez más, ya que, Artemis había conseguido hacer lo que nunca antes había podido; convertirse en lobo. 


    Esta chica, a pesar de tener sangre licántropo, jamás había podido cambiar de forma, pero parecía que esta situación la ameritaba, la presión, la desesperación, la ira y la impotencia, se habían combinado para generar una fuerza interior en la chica, la cual, finalmente había conseguido su forma de bestia. Esta, entró al salón dando saltos por las paredes, y cayendo sobre la espalda de Eudor, había asestado una mordida brutal en la parte posterior de su cuello.


    Le había arrancado un gran trozo de carne, y aunque no lo había matado, generó una desestabilización en su atención. Esto, dio el tiempo suficiente para que Nilo, con sus garras, incrustara directamente el filo en su pecho, traspasando la carne, y apretando el corazón de Eudor con sus propias manos. En un movimiento brutal y rápido, arrancó el órgano que le daba vida al vampiro, matándolo en ese momento.


    Los ojos de Eudor cambiaron de color, ya no eran rojos, se tornaron pálidos, totalmente blancos, cayendo al suelo y convirtiéndose en polvo en unos pocos minutos mientras se retorcía de dolor. El alma demoníaca, se negaba a abandonar el cuerpo, pero ya no había nada que hacer, su corazón había sido extraído de su cuerpo, y mientras Artemis retoma su forma humana muy débil, Nilo hace lo mismo. 


    Están totalmente devastados, Nilo ha sufrido fuertes lesiones, mientras que, la chica había tenido que utilizar una energía que nunca antes había manejado. Esta, había demostrado con aquella acción, los niveles de compromiso que tenía con Nilo, era su amor, así lo había determinado, y no podía abandonarlo a su suerte. 


    En su corazón había crecido un sentimiento muy genuino, y el hecho de que lo hubiese convertido en mujer, creó ese nexo inquebrantable entre dos seres que es difícil de romper. Esta, había arriesgado su propia vida para salvar la de Nilo, y éste, se sintió gratificado ante el gesto. Tenían que salir de allí lo antes posible, pero antes de escapar, Artemis detuvo a Nilo y se dieron la vuelta.


    —No podemos seguir escapando, tenemos que asegurarnos de que Eudor está muerto. Esto tiene que terminar ya. —Dijo la valiente Artemis.


    Ambos caminaron hacia el cuerpo del vampiro, el cual, continuaba retorciéndose de un lado al otro. Esta vez, Nilo terminaría el trabajo, y tras tomar su espada, decapitó al demonio, aliviando su sufrimiento, y acabando con la amenaza para siempre. Rodeados de muerte y destrucción, ambos se abrazan, están sumamente agotados, pero le han devuelto la calma a Klion. 


    El rey que había escapado, huyendo como un cobarde ante la amenaza, había dejado un vacío total en el trono, ante lo que, el propio pueblo de Klion había proclamado a Nilo como su nuevo rey y salvador. El odio y rechazo que sentía la mayoría hacia él, había desaparecido, ahora, cuenta con la admiración y devoción de absolutamente todos los sobrevivientes de aquella matanza. 


    Con su líder muerto, ya los vampiros no tenían el mismo nivel de poder, así que, los licántropos sobrevivientes, habían generado una rebelión absoluta, matando a cada uno de los blancos que sobrevivían, incluyendo a Stefan y las súbditas. Tras el paso de unas semanas, Nilo fue nombrado el nuevo rey, y durante el acto, haría algo totalmente inesperado. 


    Su actitud había cambiado, ahora era más sociable y agradable, compartía con los pobladores, había descubierto la importancia de la vida, y de tener a personas que se preocuparan por él en su entorno. Durante el nombramiento, recibe la corona real, la cual, había sido abandonada por el rey Animus. 


    Éste, había dejado muy en alto el nombre de su familia, ahora, había alcanzado la cúspide real gracias a su valor y esfuerzo. Entre los pobladores, se encontraba la orgullosa Artemis, la cual, fue llamada directamente hacia el podio improvisado donde se encontraba el nuevo rey. 


    Allí, frente a todos, le había pedido a Artemis que se convirtiera en su reina, le pidió que fuese su esposa por la eternidad, ante lo que, ella aceptó sin dudarlo. La celebración, había cambiado rápidamente de naturaleza pero ahora, sus futuro sería mucho más interesante juntos. El vínculo que se había generado entre ellos era inquebrantable a partir de ese momento. 


    Aquella escena, había estado acompañada de aplausos, celebración, júbilo y felicidad.  Sonrisas que parecían haber sido borradas de los habitantes de aquellas tierras, comenzaba a dibujarse nuevamente, la esperanza, comenzaba a correr nuevamente por sus cuerpos, y aunque sería difícil recuperar la tranquilidad, Nilo estaba totalmente comprometido con la idea de recuperar lo que los vampiros les habían arrebatado. 


    Era importante el cambio de personalidad que había sufrido el bárbaro, el cual, había sido visto con desdén por parte de los antiguos monarcas. Los mismos pobladores, se habían impregnado con el odio transmitido por el rey, el cual, no soportaba que alguien de una calaña tan baja, tuviese ínfulas de superioridad tan masivas. Pero los acontecimientos, habían sido los encargados de demostrar por sí solos el verdadero valor de cada uno de los involucrados en aquella historia.


    La selección de Artemis, por parte de Eudor, había sido completamente aleatoria, simplemente, había escogido a una virgen hermosa, pero el destino no había permitido que ésta cayera en las manos equivocadas. 


    Ambos, siendo completamente corrientes, comunes, un bárbaro renegado y una campesina, habían evolucionado desde el polvo para convertirse ahora en los líderes y reyes del principal reino licántropo. 


    Éstos, se habían fusionado como un equipo, como una sola persona, listos para enfrentar los nuevos retos que vinieran en el futuro. Las tropas de Klion, comenzaron a retomar fuerzas, los tiempos mejoraron, y las murallas, se convirtieron nuevamente en un recurso para mantener al pueblo aislado del peligro. 


    Todos los reinos licántropos se unieron en una sola misión, cazar a todos los vampiros que hubiesen sobrevivido, ya que, era el momento en el cual se encontraban en mayor estado de debilidad.


    La vulnerabilidad de estos seres, les daba la posibilidad de erradicar para siempre una amenaza que podría volver a aflorar en el momento que menos lo esperaran. Los principales exponentes de la destrucción y la maldad, habían sido eliminados, pero no podían correr el riesgo de que en el futuro, volviera a surgir una corriente maligna. 


    Los enanos, volvieron a salir de sus cuevas, ya no tenían que esconderse en las minas, volvieron a compartir bajo la luz del día, sin miedo, sin temor, mientras que, La esperanza y la alegría, comenzaba a florecer nuevamente en cada uno de los campos de Klion y sus alrededores. 


    El reino de Ergaia, fue tomado por los licántropos, los cuales, se encargaron de derribar todos los castillos que representaban el poderío de Los Blancos, había que borrar para siempre el recuerdo de todos, la existencia de este mal tan devastador, los mismos demonios que se apoderaban de cuerpos de inocentes, ahora habían sido encerrados en el propio infierno para nunca más salir de allí. 


    Todos y cada uno de los inocentes que habían sido víctimas de la sed de sangre de los vampiros, habían sido vengados, el poder del bárbaro y la abnegación de la campesina, habían sido dos recursos totalmente subestimados, los cuales, habían regresado la paz a la tierra.


    Eran dos leyendas vivientes que habían compartido una aventura peligrosa, pero que había sido adecuada para poder hacer que los lazos de unión entre ellos se hicieran irrompibles. Estaban destinados a amarse por toda la eternidad, aunque supieran que un reino tan poderoso siempre podría despertar el interés de aquellos que buscaban el control.


    Los buenos tiempos estaban por iniciar una vez más, y el amor se encargaría de borrar las huellas de la maldad y el miedo que dejaron cicatrices profundas en el mundo.


    


    


    

  


  
    



     


    NOTA DEL AUTOR


    Espero que hayas disfrutado del libro. MUCHAS GRACIAS por leerlo. De verdad. Para nosotros es un placer y un orgullo que lo hayas terminado. Para terminar… con sinceridad, me gustaría pedirte que, si has disfrutado del libro y llegado hasta aquí, le dediques unos segundos a dejar una review en Amazon. Son 15 segundos.


    ¿Por qué te lo pido? Si te ha gustado, ayudaras a que más gente pueda leerlo y disfrutarlo. Los comentarios en Amazon son la mejor y prácticamente la única publicidad que tenemos. Por supuesto, quiero que digas lo que te ha parecido de verdad. Desde el corazón. El público decidirá, con el tiempo, si merece la pena o no. Yo solo sé que seguiremos haciendo todo lo posible por escribir y hacer disfrutar a nuestros lectores.


    A continuación te dejo un enlace para entrar en nuestra lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Además, entrando en la lista de correo o haciendo click en este enlace, podrás disfrutar de dos audiolibros 100% gratis (gracias a la prueba de Audible). Finalmente, te dejo también otras obras que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo. Gracias por disfrutar de mis obras. Eres lo mejor.


    Ah, y si dejas una review del libro, no sólo me harías un gran favor… envíame un email (editorial.extasis@gmail.com) con la captura de pantalla de la review (o el enlace) y te haremos otro regalo ;)


     


    Haz click aquí


    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis
recibirás gratis  “La Bestia Cazada” para empezar a leer :)


    www.extasiseditorial.com/unete
www.extasiseditorial.com/audiolibros
www.extasiseditorial.com/reviewers


     


    ¿Quieres seguir leyendo?
Otras Obras:


    La Mujer Trofeo — Laura Lago
Romance, Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


     


    Esclava Marcada — Alba Duro
Sumisión, Placer y Matrimonio de Conveniencia con el Amo Millonario y Mafioso
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


     


    Sumisión Total — Alba Duro
10 Novelas Románticas y Eróticas con BDSM para Acabar Contigo
(¡10 Libros GRATIS con Kindle Unlimited o al precio de 3x1!)
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